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NO AY BIEN SIN A GENO ; - 

D A* N O. C'- 

COMEDIA 

NVEVA, 

DE DON ANTONIO SIGLER DE HVERTA¡ 
Hablan en ella las Perfonas figuientes. 


Den Diego,, 
Don Redro. 
Julio , criado. 


Doña Leonor. 
Doña Ana. 
Juana , criada. 



v JORNADA PRIMERA. V 


s «2eu Doña Loonor ,y Juana, 

¿con. Ninguna, en cfta ocanon, 
icr nueva, Juana,, pudiera, 

<}Ue tanto gnfto me diera: 
tengo runcha obligación 
ami hermano,y esde modo 
loque hefeutido fa aufencia, 
que hafta vérle en mi prefcncia, 
pienío, que me falta todo. 

J««. Mañana,bella Leonor 
(dixo el hombre) ó efta noche»' 
es fuerza, que llegue el coche 
de Don Diego mi leño*. 

-fin á tu triíteza da, 
de ti tan mal rcíiíHda 5 
«légrate, por tu vida, 

?«c$ viene tu hermane y a ► 



Loo. Juana, fin tomar cftado 
vna principal muger, 
no es mocho llegue a temer, 
que le falte de fu lado 
quien tanto a ía honor le quadrQ 
pues mi padre ya perdido, 
conmigo Don Diego ha fido 
mas que mi hermano, mi padre. 

Tu*. Siempre a peníar he llegado, 
que fe advierte, aunque íc ignora» 
que tu cuydado, íeñora, 
te nace de otro cuydado: 

Y es imaginar locura,^ 
que viva tan fin empeño, 

la que fer de tantos dueño 

puede con tanta hermofura. 

Ycon toda la atención, 

aue devo ata nacimiento» 

5 A fofS 
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posible es, que el cafaimenco 
jio mueve á tu inclinación ? 

Vn marido, qual merece 
fer de tu hermofura empleo, 

<juc con cito mi defeo, 
lo que fubra lo encarece; 

Í como fuelen mentir, 
e«ko á las mil maravillas; 

«o te eítá hazi endo cofquillas í 
Pues yo de mi sé dczir, 
que pienfo en la mas perfeta, 

•y de ademán mas prolijo, 
lo que con donayredixo 
"vnCaftellano Poeta: 

A qual de voíocras todae 
llegó cite loco plazcr, 
que no diga íi, por ver 
qué es marido, y qué fon bodas. 
A ninguna le pesó 
v (y yo lo juzgo por mi) 
de véríc al rtcfge del fí, 
aunque defpacs diga no. 

Leo. Siem prc sgena la experiencia,, 
nunca propiio el efcarmicnto, 
que jamasen proprio intento 
mi honor le toma licencia. 

Tales cofas advertí, 
quando en los hombres hablé, 
queen lo que en otras fe ve, 
no quificra yérlo en mi. 

Yaunqueá mi no masdel curio 
deeícufarlo ir.eaconíeja: 
quiero ver como te dexa 
la razón deftc diícurfe. 

O por hermoía, ó por rica 
quiere cafar fe conm igo 
vn hombre, y liaze teftigo 
á Dios, que quanio publica 
esamcr, y vnlunrad, 
güito, carino, y 6n*za, 
iiempre con eilo fe erapieza, 
y para en comodidad; 
qr? es tan defiiucrefíádo, 
qae en nada informarfe quiere: 
mas por lo que fuccdicrc, 
yá del dote cita informado; 

7 dándole mucha priíla, 
dize, penfando obligar, 
la civilidad vulgar, 
de que me quiere en camifa. 
Ifcítcja, encarece, obliga; 




teme,duda, y obedece, 
enquanto intenta merece, 
no canff, no desobliga; 
todo humildad, y ternura, 
dize, que he de fer fu dueño* 
todos aculan mi ceño, 
y encarecen mi ventara. 
Llegó el cafo á efeétuarfe, 
y en el inflante dclii, 
en el novio, como en mi, 
todo íc veritrocarfe. 

Quien.fu dueño me llamó, 
ya de mi es tyrano dueño, 
ya fu agrado buelvc en ceño, 
y foy quien le tengo yo: 

Ya temo, ya defeonfio, 
y el mas ligero adán ¿n 
es vn rie(go,cs vn afan; 
yo foy fnya, y él no es mío. 
Truecafc todo el rcípeto, 
lo que íe ignoró fe advierte, 
nada es vida, todo es muerte; 
y hablar todos en íecreto, 
nadie puede remediar: 
el que mas pudiera hazer: 
Marido fon, y muger 
(dizen) no ay lino callar. 

Y con perpetuo tormento, 
la que pensó fer leñara, 
pena trifte, y tierna llora 
los truecos del caía miento.. 
Mira fi llego á alcancar 

lo que tengo que temer, 
fies difícil de creer, 
que no me quiero cafar. 

El rayo de tantos ttncnos 
no ha de avifarme jamás: 
dcidichadas fon las mas, 
y venturofas las menos. 

Y mi cordura no oía, 

con razones mal fundadas, 
curre tantas deídichadaj, 
juzgarme la venturofa. 
Eílacsfola la razón, 
que me puede detener* 
en lo demás íoy moger, 
ytengemi inclinación. 

Que en lo amable, lo perfeto». 
obliga fin diligencia, 
aunque no á correlpondcncia 
lo apacible del objetó. 













DE DON JNTONIO 

Mas fuera loca arrogancia» t 

y vanidad fin difeulpa» 
c Hazer agena culpa, 

*OQtlíPr* irrnr 


9°= era propria ignorancia. 


quiero, aunque no me muero, 

^ inclino, aunque no lo digo, 
íolo el filencio es teftigo, 
r? ^ olvido, © de fi quiero# 
íii el recato que ves, 
lolo temo en los amantes, 

*1 que como fueron antes, 

150 los he de hallar dcípucs. 

^ a yg«Je vn broquel en el vefluarío } y digan 
Don Pedr o,y J alio alia 
dentro. 

Sigueme, Julio. 

El broquel 

reme cayo, yá te ligo. 
t ‘' lN(J tc apartes de conmigo. 
f9s * Qi¿£ ruido,Juana, es aquel ? 

Salen Don Pedro,y j alié , con las efpadas 
definidas. 

Señora, á vueftro fagrado, 

Oyendo fu poca dicha, 

P a ta enmendar fu defdicha 
c 8 l vn hombre dcídichado; 
y Etique es tan peca mi íuerte, 

P irc ce que fe mejora, 

P^quefien la calle aora 
c * 4 Vft atrevido la muerte, 

0n r a2on tan provocada, 
y ion tan poca ocafion, 
y Uc pienfo, que mi razón 
e Ulató, mas que mi cfpada. 

mi defdiclia inhumana, 
no ay que temamos los dos, 
favoreciéndonos vos- 
^ e °. Ella llave tuerce, Juana. 

Vos íotfcgad, Cavallcro, 
cierto, que os acudirán 
* remediar vucltro afán, 

“tildo qualquicra el primero, 

‘llantos huvicrc en mi cafa; 

Aparte a Juana. 

^7 * Juana! A nadie padicra 
cito fucedcr, que fuera 
coraron me traípaíla) 


SIGLER DE HUERTA. 

Osgv de mi mas bien admitido, 

paSí porque en mi cíquiTodefdcn 

5} es (no queriéndole bien) 

quien mejor me ha parecido'. 
$ts§í Y es dicha, que pueda afsi 
valerle en cita ocafion, 

pues queda enJa obligado* 
$J«jK de que le favorecí, 

Í3£®7 finque puedaaver perdido, 

p&J antes cumplp con quien foy, 

quando íocorro le doy: 

En la mano citáis herido: 

con elle liento efeufais, 

^ que vierta fangre la herida. 

;=í|< Ped. No es piedad darme la vida, 

** quando la muerte me dais: 

‘f*, Aparte a ]uli$. 

Ya, Julio,no ay que temer: 
ÍP’*Í\ ay tal dicha i ay tal ventura? 

J«/. No es mejor: ay tal locura l 

S Tierno íc viene á poner: 

A)uana. 

Yo, que folo baleo, y ficnto, 

!»§f5& lo que á quien íoy correíponda, 
folo con que vfled mccfcotida, 
he de quedar muy contento. 
** Pues fin eftár en mi mano, 
endcuda,qucnocscivil, 

$ 6 *§í temo mucho al Alguacil» 

peromasal Eferivauo. 

J««. Y elle miedo tan prolixo, 

#§® s§S que fufre con tal paciencia, 
duradeíde la pendencia? 

J«/. Nunca de poco me afliioj 
O íÜ el que mira, y yo, reñimos 
mocho mej t que Roldan: 
fesSl el Cid, y el gran Capitán 
fptj cmbidiáranlo que hizimos. 

Y no fe cípante aqui alguno, 
que delta manera alabe 
fus colas, aquel que fabe, 
que en elfos tiempos ninguno 
fiSp habla de otro bien, y afsi, 


yo 


nilmome he de alabar, 


y no me podrá faltar,^ 

que alguno me alabe a mi. 

Llaman a la puerta ,y alberotapfe 
todos. 

Vn brazo tc quiero perder, 

Ai « 






fí la Jiifticia no fuere. 
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Empuñan las Efpadas . 

Ped. Pues venga lo que viniere: 
yi qué nos queda que ha^ex } 

Leo. EfTa criada íeguir 
podéis, que os ha de llevar 
á donde podéis tftár, 
mientras yo á divertir 
á quien os bufeare quedo. 

Jtf/. Si (chora, y es razón, 
que quien quita la ocafion 
íc efeuía de tener miedo. 

Ttd. Señora. 

Leo. No os detengáis 
en cumplimientosaqui, 
que me aventuráis á mi, 
íí vos os aventuráis! 
en el ricígo, como en vos, 
á mi me toca efeufar, 
y aora, fin replicar, 
íeguid á Juana losdos. 


Tom- Juana vna bugla , y los dos la figuen: 

Doña, Leonor to?ne otra y abra la puerta, 
y entre Don Diego , vejlido de cami¬ 
no, y diga Doña Leonor 
a pai te. 

Cielos, mi hermano ! Eíloy muerta: 
Con quanta facilidad 
(tan en duda vna verdad) 
vn enfado fe concierta I 
Hermano, tan bien llegado» 
defpuesdeíla breve auícncia, 

*e mire yo en mi prefeicia, 
como fuifle defeado. 

Mi amor, y mi obligación 
previno ; que ja lírg*b»s, 
y que eras cu el que llamabas, 
me divo mi corazón. 

Que nanea pofsiblc fuera 
templar la triflezanua, 
ni que con tanta alegría 
quien íalicflTc á abrirte fuera: 
fi de que cr.as tu el empleo 
deftc mi gozo impenfixío, 
á mi advertido cu y dad o 
no le avifara el defeo. 

Con nuevos alegres lazos 
mi güilo has de feítejar. 

Diez, Y yojíiftjgánjj, W fes d? dar 




■r 


el almaí como los brazos, 
tan bien ad vertido á mi amor 
elle afeito bien pagado, 
quedebesá mi cuydado 
machos enyásdos, Leonor. 

Leo. Como en Granada ce fue ? 

Difg. Bien, pues el pleytoá qaefui» 
tan brevemente vencí', 
qne vencí quando llegué; 
Forjofas obligaciones 
mi tardanza ocafionaron, 
que nunca en pleytos faltaron¡ 
hermana, las dilaciones. 

Mi tardanza dilaté, 
aunque negocié demodo¿ 
pero de efpáciodc todo 
quenta, Leonor, tedare: 
que ya la ropa iubido 
Fernando á mi quarto a vrá, 
y me importa hablarle allá, 

Leo. Ya eftá todo prevenido. 

Dieg. Quédate, hermana, con Dios, 
Vafe Don Diego. 

Lson.i.1 reguarde. 


Sale Juana con la vela . 


Y losdos, Juana ? 

Jua. Del Jardin por la ventana 
fe han atrojado los dos, 
juzgandofe mal figures 
dcldditocn la malicia: 
por fi fucficla jufticia, 
de cfle quarto por los muros 
de e(Tetra caía pallaron} 
y fivá a dczir verdad, 
tuve dcllos tal piedad, 
alvércomo fe arrojaron, 
que aun me dura aora el íullo» 
de íu mal compadecida. 

Leo. Q^icu, á precio de fu vida 
les cícusira el difguíloj 
que mi hermano, inadvertido 
de quanto pudo pallar, 
no avia el qumo de mirar; 
yen tu apofento eícoudido» 
es muy fácil queeltuvrera, 
donde á íu herida le dieíle 
remedio, y donde pudiefle 
regalarle, de manera, 
que de íu mal raejoraííc, 

fie 
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«endo nú cuydada cali 

¿ CI ° no > Juana, en nú mal, 

°nr yoquando el fanafle, 
u y poísiblecoía fuera, 
quieto inadvertida, 

* 0r W por darle la vida, 

^ lac írmc porque no muera» 
mi m c ha eftado muy bicnj 
mi hermano aya venido, 

í Ue ya el fuego introducido, 

0lCl ‘®s huraño el defdé«} 
permitiendo fin enojos, 
a los ojos, y á Jos labios, 
en la lengua los agravios, 
y la licencia en los ojos} 

tan cerca de mi el ardor 
(que ya me ofende fu llama) 
clta >h amor no íe llama, 

^uy ocrea de fer amor. 

Va yacon Dios, mi fofsiego 
es antes que (u quietud. ‘ 

• Como dizc tú inquietud 
a tutroducion de effe fuego ! 

Ucs fabc, que al irfeá echar 
^cdixp (ya en la ventana) 
dirá víled^ícñora Juana, 

* quien la mandó librar 
dct peligro a vn innocente, 
que en mayor peligro ejftoy, 
y que defus ojas voy 
ptefo como deünqucntcj 
y que el darme libertad, 
guando la pierdo en íus ©jos» 
is q u « vida, es darme enojos, 
y m as rig or , que piedad. 

n ° agradezco el librarme, 

1 ‘« tengo por ventura} 
f'~ -; úendo juez tu hermoíura, 
me condeno á defierrarme. 

Pero au nque juzgue por yerro 
quanto llore, yquanto pene, 
porqnc otra vez me condene 
yo quebrantare el deflierro. 

Qu-c agradecido, y rendido 
a íu hermofura, y piedad, 
holvcrdfin libertad 
tendido, y agradecidos 
Y quefi el Cielo. 

'fo, íslo lnas , 

“^amt mi inclinación, 

$n que añada obligación 
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el recado que me das: 

Que es indicio el mas fundado, 
de vn hombre ícr bien nacido, 

el hallarle agradecido; 

que el que agradece , es honrado. 

De m¡i hermano al quatto ven, 
que ha rato que en él entro. 

Jw*. Ya vftedos fabráo, que yo alPtrebk. 

doy vn recado muy bien. Vafe. 

Salen Don Pedro,y JA dítndo vn porral 
go en el tablado , eonto que bajt caído 
de alto , llenos djpol- 


Ped. Válgame Dios! 

J ul. Y me valga 

también, ií á ti te pateco 
Que caftigo no merece 
(fin que del cafo me falga) 
el que por fu gufto toma 
oficio de volatín, 
podiendo todo fu fin 
en andar por la maroma ? 
Dimc, borracho arlequín? 
quando de vn dedo le cuelga 
todo el cuerpo, fi fe huelga 
entonces el volatín ? 

A ver al quedeílo trata 
fiempre con mala intención 
me llevó ladevocion 
de hallarme alli fi fe mata» 
Dixofe, feñor, por cha, 
la de noche Toledana ? 

Ped. Prcíto vendrá la mañana. 

Ji ti. Ves lo que el reñir te cucha t 

Ped. Para los hombres fe hiziexon 
los trabajos. 

J-v/. Es verdad} 

mas los de tal calidad, 
que de la mano vinieron 
de aquel, que porque coníiga 
mayor gloria, á quien corrige 
le premia quando 1 c aflige, 
regala quando caftiga: 
pero los que vn hombre tom? 
por fus manos, no feñor; 
pues ello es caG peor, 
que el andar por Ja maroma. 

Es trabajo que di Dios, 
ponerte cft tiáflCC tan fuerte*. 

que 
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qac ya nos caerte vna muerte',' 
ó nos las caerte á los dos ? 

Lo que re puede cortar 
tan fácilmente vna vida: 

Esgaíto fer homicida, 
y comodidad andar 
de vn tejado a otro tejado, 
í?de vuélales herido, 
y de cflorro cftás molido, 
como yopeiniqacbrado? 

Ved. Tn, todo lo quecs valor, 
es aliento,y bizarría, 
lo llamarte. J ul. Boberia; 
y digo may bien, íeñor. 

Ved. Vn hombre no ha de íaber, 
con gentil rcíolucion, 
ü íc empeña en la ecafion, 
perder la vida,ó vencer ? 

Tan .bil de qoalqutcr modo, 
qac íi el ricfgo le embaraza, 
cuu el valor, y la traza 
fe fepa librar de todo: 

Para quando, jolio, ion 
animo, y entendimiento ? 

J«/. Q¿é gracíoío fundamento i 
Luego quieres con razón 
de entendimiento dar nombre 
á tan barbaras acciones, 
que ion (aunque iae perdones) 
mas de vn bruto, que de vn hombre > 
Yole vi, en Madrid andaba 
▼no (aunquegran CavalUro) 
grandifsimo majadero, 

«fttecon otro porfiaba 
á mas menguado fois vos, 
mas necio, y mas importuno, 
fin que vcncicflc ninguno: 
que eran muy necio los dos; 
y como el primero halló 
fus tretas mal ventarofas, 1 
á quatro de ingenio cofas, 
diz,qucledeíafió. 

Ved. Que fon } 

]ul. Conviene a íaber 
(fi muy mal no íeme acuerda) 
áíubir por vna cuerda, 
luchar, faltar, y correr: 
aísi tu con necio error 
llamas, contra la verdad, 
maña, lo que es necedad? 
loque es locura, valor. 


SIN AGENO DAiíQ, 

Ved. Negarás, que es bizarría', 
£§*$& *o viendo la cara al miedo, 
reñircoa gentil denuedo ? 

J«*/. Y qocnocsgallinería, 
como has de poder dczir, 
que vn hombre íc ponga ¿ hazer» 
lo que 1c viene á poner 
en obligación de huir J 
De gallina el Mundo trata 
al que alguna vez huyó, 
fi ha de huir el que mató: 
luego es gallina el que mata. 

Ved. Qu¿ necia fofi Hería ! 

Dime, lalvage, no ves, 
que huir de la Jurticia, es 
valor, y no cobardía ? 

Quien no la teme, escobardc; 
quien la teme, no es gallina, 
que la humana, ó la Divina, 
llegan, aunque llegan tarde. 

J*/. Aquilo del afno muerto 
venia como nacido; 

Y en qué has de eftár divertido 
en cftc Jardín,ó Huerto ? 

Quando tan dudofoeftá 
donde ellas, y donde ertoy, 
pues ya por nueva te doy, 
que la mañana vendrá 
moyprcrto: Lo que has de hazer 
preven, porque nos libremos. 

Ved. A que amanezea cíperémos, 
qac luego podremos ver, 
que modo de cafa es erte, 
que fi tiene noble dueño, 
nos íaeará derte empeño, 
por mas que empeño Iccueñe: 
Demásdc que aventnrar 
prc®,ó nada, es cofa cierta, 
pues con abrirnos la puerta 
tolo, nos puede librar. 

Ja/. No es mi miedo muy de valdc,' 
ni muy los limites paila; 
no puede fer, que cita cafa 
fucile de vn feñor Alcalde ? 

Y quando cícufar penfemos 
el rieígo, queaora toco, 
á la cárcel poco á poco 
con cftos cuerpazos demos: 
Donde, voto á Chrifto eterno, 
vn Carcelero malvado, 
pone i pique ¿ vn hombre honrade 
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¡ c «tfc mejor al infierno. 

D ' ífCC ^ P 01 * UR ^ IC ' 

XI ^ntó, habla palio. 

nos í'ucedeá calo, 

, a viene el mal por coítumbre. 
-siiioavcmos hecho ruido 
Tuanio j a p arcc i faltamos, 
c ®Wo 4 hombres, que robamo$, 
Pondrá el barrio, prevenido, 
^acarnos, ó á prendernos; 

J que lo pienfe, no es macho: 

cambien el ruido cícacho, 
Jbadc íer for^ofo vé*cnos. 

{Todo Provincia ferá 
filo queeícuchas, feñor, 
p qué rica, ó qué labor ' , 
^avata, y la pluma hará! 
^donde vas imprudente i 
P* u mires tan medrofo, 

P e rc ñirlo aqui es for$ofo, 

^ Uc eres folo aqui el valiente- 

dentro diga Deña Ana o 

f* 4 ' Cielo judo, Ciclo faino, 
reparad cfta inocencia. 

Q^jcn ha de tener paciencia, 
‘esde muger aquel llanto ? 
°hcde íaber lo que paila, 

J^coíhilelavida. 

„ . lera muy bien perdida: 

* n °'> el necio, en fu caía, 
r .^°. r ’duc el cuerdo en la agena, 

J^^qucfchadchazer: 
< u icatem ctc a ti en íaber 
que procede la pena 

eaqaclla tride íeñora, 

* n porqué,ni para que J 
ella fe labra el porqué, 
luyo feráquanto llora; 

>o la tengo por muger 
A llegada á la razón, 

<Mu muy muchaocafieo. 


Dentro Doña Anao 

¡’i'-Ard.mi! 

• Vohcdefaber, 

quien fequcxaillit 
8 / U ,.' 1 quificrcs, te qneda. 

‘ Va yavfted con Dios; Qué pueda 


íuccderlc fino á bu 
cfte enfado ? Es iropofsible.: 

Qué en dos horas no cabales 
íucedandcídichas tales ? 

Solo conmigo es polsiblc. 

Quien fino vn deícomulgado, 
importándole tan poco, 
fuera tan necio, y tan loco, 
que av iendo la m uerte dado 
á vn hombre con tama dicha, 
pues eran tres, quando él vno 
(que yo valgo por ninguno) 
buíquc la agena deídicha ? 

Mas ay hombre que fe mucre 
por azcchar, y íaber: 

No puede aquefía muger 
llorar por lo quequificre i 
Jamás áalgunoadvcrti, 

¿rc y no por mala intención; 

y a ninguno en fu opinión 
(aunque erraíTc) corregí, 
ni (aunque pedido) diconfcjo, 
kJscE/ ni en el juego juzgué foerte: 

yerre mi hermano, ó acierte, 
que acierte, ó yerre le dexo. 

agí Aqsalquieracn paz, y en ha2V 
§*? le dexé con fu pecado; 

con nadie fai porfiado, 

*|K ni aunque riñan me¡ i paz, 

£Í/ criminales, ó civiles: 

fin que eftas cofas me penen, 
les dexo, que fe condenen 
á Efcrivanos, y Alguaciles. 

No ha dcllevarmc al infierno 
dicho, que huvieflc jurado, 
ni jamás he murmurado, 
fi es malo, ó bueno el govierno; 
y no íe ha de hallar, que lienta 

con afeffodefigual, 
que fuceda bien, ó mal 
lo que no eftá por mi qurnta. 
Jamásiie domado potros, 
ni he fido cafamentcro, 
porque yo vivir bo quiero 
de echar á perder á oíros. 

Y en mi conveniencia f*ndo 
efte confejo advertido, 

«t¡ue eftá el Mundo may perdido, 

y ho he de enmcndar cl Mundo» 
Vafeo ’srBSr' Sepa Don Pedro, y porfié* 

~~ porque Uof» cfta m u ger 4 





NO AT BIEN SIN ACENO DA,10, 


que 70 no quiero faber, 
file llora, ó íi fe ric. 

Sale Do# Pedro como admirad?, 

Ped. Julio. 

Señor, bien vellido: 
qué ha paCTado per allá $ 

Has examinado ya 
la caufa de que ha nacido 
el llanto de ella muger ? 


De qué tan fufpenfo vienes f 
De qué eftás confufo ? Ticucí? 
aventura que vencer ? 

Que yo, fíguiéndote e! trote, 
pieuío, viendo tu mudanza, 
que me Hamo Julio Pan^a, 
y tu Don Pedro Quixotc. 

Qué te íuípende ? DcsbucfiaJ 
íi es cofa para cantar 
cffo quefuií^c á asechar,. 


Ped. La cofa mas rara cfcucha, 

Julio, que en tu vidaoiftei 

y puedo que advertido, tal vezdiftcj 

íepara ndo las burlas de las veras, 

confejo a mis quimeras, 

y en él te cícuché atento 

tus advertencias, como mi efearmientoj 

porque ya con razón juzgues, fi es mucha 

xn i confuíxon, lo que he labido eícucha. 

Laego qoc prefurofo, 

llevado de mi afc&o laftimofo, 

el Cielo mudamente rae aconfeja, 

q«c el dueño averiguaffe de la quera; 

que como ya has oido, 

caminando al ruido 

dclmifcrable acento, 

que muchas vezes repetido fiemo, 

con voz tan alterada, y tan medroíaj 

que parece que ociofa, 

la parce que animaba, 

aun fin labcrlo, los fufpirosdabar 

2 tre como en el íufpir©, y el lamento, 
ivio cobra vn afligido aliento, 
y canta parte de fas males dexa, 
el que oprimido fabe que íc queras 
Ay dcfdicha tan fuerte, 
que fin quitar la vida da la muertei 
y muerto en el afin, y la querella, 
de tal fuerte á si mifmo fe atropella,' 

2 aeen fu dcfdicha, y fa tormento grave) 
fe quera, fe quexa, y no lo fabe i 
Con la voz Importuna, 
la claridad figuiendode IaJLunaj 
fl bien, que retirado, 

«ni pecfona oculté ázia otro lado, 
que con las tamas la pared aflombraí 
y® mifmo de mi mifmo me fui fiambra# 
y amedrentado (bien que nn cobarde) 
perdido alguna YCZ> me hallaba tarde; 

S?S 
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que el que haze en lo* peligro* gran dcfprccio, 
es cobarde, yes necie: 

No es dclpreciar los ricfgos valentía» 
como temerlos mucha cobardía* 

Con miedo prevenido, 

con euydado advertido, 

cuerdo al dcfaíTofsiege, 

yelo vnas vezes, y otras vetes fuego, 

nic llego á vna ventana, 

que el rcíplandor alumbra de Diana, 

aunque oculta gran paste 

dealguuas ramas, que rigió fin arte 

la gran madre común de quanto vive; 

aquí cícucho los miedos que coucibe 

•vna medróla Dama, 

que en tiernas vozes llama 

piadofo al Ciclo, que en fu roz la ayuda, 

que quando mas fe olvida, mas acude. 

De mi piedad llevado, 
fe tomó mas licencia mi cuydado, 
y ala parte, que hazia 
& vna verde dorada zelofia 
dofcl frondofo, la maraña herraofa, 
a la Dama defeubro, que quexoía, 
con fu voz, y fu afeólo condolido, 
movió mi corazón, como mi oido* 

Y con laluzefeafa 

(que por las ramas, y las flores palla} 

finaliño vna pieza, 

toda de horror cuhierra, y de trifteza; 

y en tanta defvcn tura, 

confufa, y congoxada vna hermofura; 

Como la flor temprana, 
que en el confufo albor de la mañana, 
de la Campaña flor, honor dt Flora, 
liquido llanto le bebió la Aurora. 

Ya la noche marchita, 
por mas que duraciones folicita* 
mullios ya los verdores, 
al defataríe en fonabras, y terrores, 
en el mal que padece» aunque le ignora 
quanto al nacer bebió, muriendo llora. 

Cada quai divertido con fu intento, 
algo me acerco mas, y mas atento, 
con hermafa impaciencia, 
mal legura difculpa lu inocencia: 

¿ vn hombre, que atrevido, y cfpantofo, 
vn azero empuñaba riguroío, 
con ceño ayrado, y movimiento fuerte, 
la intcntava dar muerte} 
a quien ella dezia-, 

B & 
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Si no ay remedio en la deídiclu mia, 
y yá qu c del Cielo la piedad i'cvcra 
permite, que yo muera, 
y que muera inocente, 
ó lo quiere irritado , ó lo confíente. 

Primero que inhumano, 

de mi vida verdugo feas tyrano* 

permíteme que acabe 

como Chrifíiana, enmidcfdichagravc: 

Nofeaniguroío, 

lo que es mas me concede, sépiadofoj 
con ello, ni irritada, ni ofendida,, 
perdono agradecida, 
que dexado llevar de tus engaños, 
termino pongas á mis breves años. 

Y anegada cu 1 u llanto, 

3 vozespidccl Sacramento Santo, 
que el hombre la concede enternecido: 

Yo de todo advertido, 
colérico, impaciente, 
á todo me refuelvo, aunque prudente? 
bien que entonces librarla determino,, 
el como confultando, ya el camino: 

Refuelvomc cu llamarte, 

parto luego á buícartc: 

eftáme Julio, atento, 

cfcucha el como lograré mi intento- 

El parteprefuroío 

á llamar algún íanro Religiofo, 

que confiefle efta dama, 

que en fu filenciomi tardanza infama. 

Rindafe aora en par te, 
á la mana el valor, la fuerza al arte? 
que el animo iuduílriofo, 

3 pefar de los hados esdichoío: 
y el que aquello no puede que quificra, 
tan fojamente lo que puede quiera. 

Quificra yo, bizarro , y atrevido, 
que á mis manos íc viera defendido 
deíla dama el agravio, y la hermoíura: 
pero pues fe aventura 
fin logro el riefgo,la intención fin dicha,, 
con induftria enmendemos la deídicha. 

El hombre íe va yat nofotros luego, 
íicwdo en preft«za rayoe, fiando í^ego, 
i cozcs, y á porrazos, 
las puertas, que cerrare , hechas pedazos, 
antes qic en la tardanza peligremos, 
la dama libraremos. 

Yen Ioqucaqui te digo, 

aun mas fin del qne pienfas me confígo; 

pues 
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pues que la dama libro condolida, 
tan fin ncígodel ricfgo de la 'vida» 
y librarnos nofotros es for^ofo» 
librándola del trance rigurofo, 
y fuípendiendo ladefdicha agena, 
remediodimos á la propria pena. 

Eftc, Julio, es mi intento, 

cftc mi penfamiento, 

no me repliques, pues que me conoces, 

y aguárdame , que dentro erícucho vozes. 


• óigame Dios! Q,ié vna noche 
,e a capaz, de que íucedan 
tantos prodigios á vn hombre 1 
i qué en vna noche mcfma 
ella hbre, al otro mate, 
apenado de manera, 
que qualquiera ricfgo es íuyo, 
^fuyaq ialquicra pena! 

Raígate Dios, por Don Pedro, 
tan loco, y con tancas temas, 
que agenos duelos temaran, 
q u *ndo los proprios pudieran 
pifarte en tu peligro, 

111 que aora te metieras 
^ otro ricfgo mayor: 

^s ¡5 fe te da á ti, que muera 
^ a Dama, ócflcaíco? 

, au de correr por tu quenta 
duelos de todo v n figlo ? 
^ as quc á los Cielos pluguiera, 
^ IJe la llcvafien mil diablos: 

Clu il remedio concierta 
U P' e dad contra ci calero, 

/• Ue la de vér pedazos hechas 
s puertas, y fus tabiques: 
xuc es aora lo que intentas ? 
1,c| ifas tu, que efla feñora, 
effc Demonio, ó quien fea, 
tíiuciede valdc, queafsi 
te dueles de fu innocencia ? 
Contra que me lleve el diablo, 
a que en el infierno fea, 
cundeosdo de buen güito» 
diablo de Carneítolendas, 
fino lo merece el Angel, 
y quando no lo merezca 
P°t mas que por fer muger, 
Cs laculpa tan pequeña, 

Suc no merece mil muertes ? 
^cto delta diligencia 



folo el librarme me agrada: 

plegue á los Cielos, que fea 

mi miedo orégano todo, 
fin pieza de alcatabea. 

Suena vr.a llave , como que cierra» vna 

pucrta,y diga dentro va voz. 

Voz , EíTa piedad te concedo, 
pues no mccftorva, que pueda 
vengar de mi honor la infamia, 
como de tantos la ofenfa. 

Sale Don Pedro con el broquel en la dota, 
y la efpada defnuda. 

Ved. Ya, Julio, el hombre fe fue: 
la primera diligencia, 
fin la fegunda, me importa* 
la llave le echó á la puerta, 

para hallarla mas fegura, 
quando colérico buclva: 

Todo lo vence el valor, 
y fila vida me cucfta 
la he de librar: La ventana 
del apofento es aquella. 

Parece al otro ladovna ventana dezelofia 
verde , vna puerta al lado , llegue 
Don Pedro,y arranque 
lazelojia. 

arancandola podre 
Tacarla, y deípues la puerta, 
ó por la mitma ventana 
la librare. 

Entre por la ventana, 

]ul. Liúda tuerca l 

# l> Jn* 
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Juro a Dios, que es vn forillo: 
Qi« gracia tenia cucubierta! 


pa Don Diego vna eoz a la puerta,yJaca 
a Deña Ana, 


Aora verán fi efeampa.. 

&Soa. Si á caftigar mi inocencia 
kuclvcs ayudo otra vez, 
tau íolo con que te deba 
el morir como Chriltiana. 

Ved . £n vano aora recela 
vueltro alterado temor, 
porque no foy el que pienfa, 
ni el qac aguarda vueltro miedo*, 
porque ya en vueítra defenfa 
qualquicra peligro es poco: 
que divinas n fluencias 
á que os focorran meincíinau, 

J aísi, fin que yo merezca, 
me arraitraen vueltro íocorro 
vna apacible violencia. 

Ana. Pues aun no me aveis librado, 
ni es peligro el que remedia 
hada aqui vucího valor. 

Ved. Pues ya no tenéis que tema, 
quandoeftoy relucho yo 
de hazer en vueítra defenfa, 
lo que debe vn Gavallero, 
qac honor, y fama ptoíefla. 

.¿««f.Deaqui me llevad. 

Ped, A donde ? 

Aun. A dondequiera que lea 
vuetlracaía: que en vn hombre 
de tanto valor, y prendas 
Íegura vá mi-opinión-, 
y yo sé, que fe agradezca 
á si mil'mo vueltro aliento, 
que ocafion taB grande tenga 
de vn empeño tan bizarro-, 
pu^s eu defender fe empeña 
vna vida mal fegura, 
vnamuger fin de fenfa; 
perfeguida vna dcídicha, 
y ofendida vna inocencia. 

Jm/. Pues con menos cumplimientos 
partid ázia aquella puerta, 
que abierta fe dexó el hombre. 

■Ved. Dicha fue dexatli abierta» 
venid fegura, que en mi 
tei\cis> para quanco os pue^ 


«I 


importar, quien osampare: 
templad las lsgry mas tiernas. 

Y ¿alguna vez ícdixo, 
también le diga por cita: 

No ay Bien fin ageno Daño, 
no ay mal que por bien no venga* 


-CMS* JORNADA SEGVNDA. ■ 
Salen Don Pedro , Doña Ana,y 


Ped. La ley de mi obigacion, 
fin que otra razón huvicra, 
a mi valor pcrfuadicra, 

Añora, en vueítra razón: 
Efeufad el cumplimiento, 
enjugad el tierno llanto, 
no citéis afligida tanto, 
que ni el agradecimiento, 
ni vueítra congoxa honrada; 
que á tal dolor nos condena, 
ion alivio á vueftra pena, 
ni os han de ícrvir de nada» 

En la cafa que miráis 
corta, no os embaracéis; 
mandar en ella podéis, 
íeñora, quinto queráis: 

Y el no a veros vilto luego, 
que afligida os traxcaqui, 
nopenleis, que ha fidoen mi 
groderia, ni de/pego: 
fino aver querido dar 
(fin renovar el tormento) 
lugar para clfentimicuto, 
y á la congoxa lugar. 

Que en vn grande defeonfuelo, 
y en vn afan bien írntido, 
nunaa el confuelu hj férvido 
de alivio, ni deconfuclo. 
Demás de que f¡ tigado 
oclta (aunque pequeña) herida, 
Con lo dernis lucedida, 
por lo que os teng < contado, 
ha fído fuerza atender, 
con cuydado , á mi faJud: 
ved, para vueítra quietud, 
lo que me mandáis hazer. 

Ana. Obligada, agradecida, 
á vueítra valor de nuevo, 
dos vezes, íeñor, osdevo 
el honor, como la vid». 
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o? j £* ñcza rc P arc 5 
J Q c delta manera ampare 
' Ua muger dcfdichada, 

‘ an atento vnCavallcro 
mir *r íu obligación, 

Süando cu tanCos> i, razon 

1 c íu gufto es lo primero. 

Y Porque deite inhuman* 

'■ ^gorjqucmeacibiyá, 

1,110 tro remedio, cita 
L «.remediocu vuellra mano» 
f « Prevención eseleufadi; 

PUelto que la prevención 
no me añade obligación: 
y parece cortedad 
cita que el ruego arguyo 
i mi, con can poco indicio,* 
atisfccho el beneficio} 

«o Pe hizo, fe vendió, 
piquees honrado !c fobra 
c perito de obrar bien} 
y hien obra folo quien 
l * n independente obra. 

mi proceder villano 
janana que fe dixera, 
ri Porque afligida os viera, 
pagara de mi mana. 

So 


y muy vano, y no quifiera, 
0(1,1 mi bizarra opinión, 
perecer porlaocaíion, 
mqueyo no mereciera, 
xjic nunca obligado qnedo, 
í'^icltimacion merece, 

I Míname hvorecc 
■ \r nccc *sidad, ó miedo. 

| f * 1 agradezco, que el rigor 
" i *le ehtrc agrado templanza» 
h merece micfpcran^a 
de laílima, y no de amor. 

Y conoceréis aísi 
lo poco que me debeis, 
en que quiero (ya lo veis) 
debérmelo todo á mi. 

Si yo puedo remediar 
v, *eítra pena encarecida, 

Cü mol¿ Lineada, la vida 
P°f vos labré aventurar}; 

111 embarazo contad 

Ksí* 8 '- 
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de todo quentaosdaré. 

Mpjwj Ptd. Pees dczid. 

¿na. Pucscfcuchad. 

NoblcnacLenlaCiodad, 
que vulgarmente apellidan 
f8|«| (fia ícr lilonja) la noble, 
fin adulación, la rica} 

>§a ík cuyas Araras, cuyas Letras 

conformes, como diftintas» 
fivalcrofa la aclama», 
prudente la folcmnizan. 

Perdone el fagrado Tajo* 
glorioío el 3 etis fe linda» 
luzicntc blafon entrambos 

de Toledo, y de Sevilla: 
quando á fu grande otncnagr» 

muro de cr vital le ciña, 
liquido en plata Piíuerga, 

*£&/ cuyas aguas cryftalinas, 

efpcjoícrán,á donde, 
mirandofccadadia 
íPHK aquel de edificio vallen 

ó ¡e remoja, ó fe aliña. 

En Valladolid, al fin, 

nací noble, y como es dicha, 

5 J y no mérito el nacerlo» 

es vanidad permitida. 

S -5£\ Hija de Don Luis Oílbrio»- 

«K á cuya nobleza timbran* 

los apellidos gloriólos 
deToledos, y Caltillas. 

■§? Tres fuimos los Herederos,- 

5*7 en quien la obligación mifma- 

fe védetantoalcendknte f 

j§\ continuad», ó repartida» 

Don Luis Oflorio el mayor» 
fSgjñ y Don Pedro de CaftiHa, 

hermano írgundo, y yo, 

que en todo, como en !a dicha, 
ySoTaJ foy de los tres la menor: 

|?5|í|j Quiera el Cielo (que caftiga 

/jig? las inncccneias tal vez) 

»£J que enmiende mi defdichaj 

los dos mejor informados, 

y mi fécorrcípondida, 

aun tan aíperos los medios 

fines dichofosconfigaii,, 

Don Pedro, el menor, fue a rlande$¿ 

® Don Luis, y yo, á quien obligan 
gj for^ofss las pretenfiones, 

fpgft JaoniadáJjScmoprtciías, 
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¿Madrid venimos: Antes, f*Í£i 

plugiera a Dios, dividida; 
cfta maquina mortal, 

1c diera fin á mis dias. 

Vine yo ¿Madrid, Don Pedro, 

tan huraña, can eíquiva,! tjilí 

tan necia, tan melindrofa, fvt ¡«i 

que igualmente competían 

con la hermofura-cldcíprecio, v 53 í! 

con la belleza lo altiva, 

conloayrofoel defagrado, (jííi 

el enojo con la rila; 
eftélos, que nacen fíempre 
de vua beldad prefumida, 
de vua hcrmofura Íobervia, 
feílejada, y pretendida: 
hermofa, al fin, de Ciudad, 
quegroílcramente libra 
el apUufo en lo íobervio, 
y en lo groflero lo linda. 

Pero luego que en la Corte 
admírela bizarría >B»<1C 

de cantasDamas, que falca 
hermofas, y bien prendidas, 
áfercílrago en las almas, 
a dar difeulpa á la embidiaj i*? ^ 

y fe miró mi hermofura 
cobarde,^ no competida, 
mas cortés mi defagrado, 
la vanidad recogida) 
iSnoefcuchoalqucmclubla, 
íc lo permito al que mira. 
Dcfembarecémcprefto, 
que en mi cafa las vifítas, 
en el Prado el galanteo, 
y en el coche las amigas, 
íon diligencias con q uc 
laque mas atenta mira 
fu opinión, en los achaques 
difpenfa, fino peligra. 

Era mi amiga vna deuda, 
tan deuda, y amiga mia, 
que fer vna alma las dos, 
no es lifonja encarecida)! 
amigo de mis hermanos 
fu marido, permitían, 
que foraítera me huelgue, 
y que parienra la firva^ 
en las noches del Invierno, 
para pallar la prolixa 
citación que aflige tanto, 


AGENO DAÜO, 

^ por larga, y no divertida» 

K Lo mejor de los ingenio., 

y é paflarlaconcurrían, 

ij de fu marido llamados, 

K en la caía de mi prima. 
y Qualqrfiera fu habilidad, 

1 fin fer rogado, exponía 
K * la cenfura de todos, 

' que las mas vezes benigna, 

1 con generales aplauíos 

de admiración, ó de rifa, 

C la vrbanidad Cortefana, 

J lo admiraba, ó lo aplaudía. 

1 En todo, fíempre á mis ojos 

. Don Diego Manrique hazia 

J (ficndoqualquieraelmejorj 

) las ventajas conocidas. 

* La diverfion en los juegos, 

1 en las vozes la armonía, 

f lo numerofo en los veríos, 

| de tal fuerte divertían, 

| <juc nadie de mi alabanza, 

* oporqucellomerccia, 

| icíolpechóámicuydad* 

1 la mas ligera permitía. 

En fin, para no can faros, 
aqui la primera vifla 
fue de los dos, y aqui fue 
¿ donde correfpondidas 
dos almas, difpuefto el trato, 
crtrechas fe comunican, 
fin cítorvos fe declaran, 
fin embarazos fe animan, 
contau licito recato, 
ba cali vn año} que midas 
nueftras voluntades viven» 
hafta que, por mi defdicUa, 

Don Luis O (lorio mi hermano, 
queacafoíc divertía, 
fin acortarle eíta vez, 
en mi quarto determina 
paflaralgodc la noche, 
coftumlirc en él muy antigua, 
comunicándome fíempre 
fus guftos, ó fus mohínas. 

Yo que hablando con Don Diego 
aquefta noche le 01a 
de buen guftola lifonja, 
de buen ayrc la caricia: 
entrar no íenti á Don Luis, 
que para defdicha mia, 
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¡^o hablamos cfcuchp, 
j n ,t Uc f e pa, aunque examina, 
c ‘nudo el bizarro azero, 

3 í le, ‘ fuelle aquel que le obliga 
° u 'Car como enemigo; 

P 0t que apenas fue ícnticte 
* Pecíotia, quando yo, 

Centras Don Diego fe iba 
P° r *n balcón, á nn hermano 
*•00 vozes le divertía, 

“Riendo á vozes: Ladrones; 

J* «ni poca prevenida 
•hfculpaj condifsimulo 
’óáencender, que lácrete: 
t examinando deípucs 
v >u criada enemiga, 
quien yo me avia fiado, 

P°t confidente,y antigua; 
tep° della, como vn hombre 
Militarme venia 
P° r aquel mifmo balcón, 
lri confeguir que le diga 
e ‘0ombrc:y fué, porque yo,. 

C ° B intención advertida, 7 
'Plofbr^ofo no mas 
c 'u amparo me valia; 

^ a ufa infame de mis daños, 
y°rigendc misdefdichas. 

0 que nunca afiegurada, 

C °U cuydado le atendía, 

,v i»e á Don Diego, c! qual, 
gufto, determina 
* r , vn negocio ¿ Granada, 

^leticia de peces dias, 
a *? ^. Uc de mi hermano quede 
‘««fechala malicia; 

0,1 pareced© cílava, 
i u¡ tndo Don Luis determina 
P a fiarfe a Ja caía, donde 
^Uyendode la Juílicia 
Veniíteis á dar la noche, 

'Jüequitarme á mi la vida 
íe folvió, como yá viítcis: 
l eftafuela noche mií'ma 
á lacafa nos paiíámos, 

*j Uc como mas efeondida 
c * comeicio, lacfcogió 
P^ra ejecutar fu ira: 
rlagrymas, ni difculpas 
c v na muger condolida, 

7 dc vna hermana inaoccntc; 
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pueden hazer, que reprima *‘ í 

fu fofpecha bien fundada? 

pues fin que fuefifeadmitida, 
m aun la voz de la diículpa, 

fin remedio me caltiga* 

Sin luz en vn apoíento, 
vn RcÜgioío que rija 
el breve termino, que 
de vida me concedía, 
me permite: quando yo, 
muerta en 1« congoxa mía, 
ociofas dexaba cali 
íucolera,y íucuchilla; 

Algo reparada mas, 

con animo difponia 

3 mi conciencia el remedio, 
y el principio i mi dcídicha: 

Quando vos, noble Don Pedro, 
temóte rama divina 
de aquel tronco geuerofo 
de los Cerdas de Medina; 
por difpoficion piadoía 
de las cítrellas benignas, 
que defender mi inocencia 
conciertan,y folicitan, 
m? librafteisdc dos riefgos, 
me eícufaíteis dos tetigas: 
el honor me dais dos vezes, 

comodos vczesla v»da, 

Y aora, fefíor Don Pedro, 
corre por la qurnta miíma, 
que de Don Diego Manrique 
fepaisi puesque fu venida, 
fegnn lo que concertamos, 
hade fercon tantaptifa, 
que es fácil aver venido, 

porque con cito con figa 

yo mi honor , viendo á Don Diego, 
que ofendido le publica 
mi hermano, con que (u gracia 
no avrá porque la refiíta: 
y vos avreis coníeguido 
fci de aquellos que eternizan 

con íus hazañas fu nombre, 
que á pefar del tiempo vi van, 
dexando en acción tan grande 
perfectamente cumplida 
tanta opinión reparada, 

ta uta infamia redimida, 

tanto agravio fatisfecho, 
fin ofenía tantas-vidas; 
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vencidos tantos peligros, 
malogradas tantas iras, 
tanto horror deí vanecido, 
tanta impiedad corregida, 
tanto valor bien logrado, 
y tan lograda vna dicha. 

Dad á vueftro afin fofsiego, 
puerto que el ricígoccfsó, 
y no os congoxeis que yo 
conozco bien á Don Diego, 
y aunque familiaridad 
fio tengo cftrccha con el, 
parací'crivirlc vn papel 
tengo bailante amirtad5 
y fuplicarlc , que aquí 
me venga á ver, pues difeulpa 
de no clcuíarle la culpa 
el hallarme aoraaísi. 

Dcxad vanos cumplimientos, 

.que importan nada, fe ñora; 
guardad para el que os adora 
tantos encarecimientos; 
y fiad de mi valor, 
que deva á mi diligencia 
amparo vueftra innocencia, 
y reparo vueftro honor. 

Ana. Y oyme, pues queréis que os deba 
mudamente agradecida 
tantas vezes ella vida 
con obligación tan nueva. 

Ay, Don Diego, ruego á Dios, 
qne libres de tantos furtos 
teugan fin ellos difgurtos 
en dulce vnion de los dos: 
fiendo en tal conformidad, 

3 pelar de la fortuna, 

la vida de entrambos, vira, 

vna ca los dos la verdad. Va /, 

Ved. Y ruego al Cielo, que yo 
i ver buclvaelducño mió, 
que tan libre mi alvedrio 
piadofa me cautivó; 
dando á mi pequeña herida 
con bien nacido rigor 
en el alma otra mayor, 
qoando mas compadecida, 
pues íc dexó en tu piedad 
(junta la pena, y la gloria) 
el defeo, la memoria, 
eUlma,y la voluntad. 

Vaje. 


SIN A G ENO DA SO l 


Salí]ulit. 


J ul. Ello ha fido por focar 
a vílodcsdcconfufion, 
que ay hombre de condicio* 
tan mala de contentar, 
que, fin poderle vencer, 
citará vn año penfando 
en el como, ó en el guando* 
fi pudo, ó no pudo for, 
y fialsino le remedia 
íu ignorancia defobrida, 
hará voto, que en fu vid* 
ha de ver otra Comedia. 

Hombre de quieu Dios me guarid 
vn conícjo darte quiero: 

No te cucfta tu dinero i 
Entretente aquella tarde, 

Y i los filvatos malditos 
no des lugat con rigores, 
porque los arrendadores 
fon muchos,y chiquitiros, 


vé' 


Salen Don Di ego,y Doña Leonor • 


Die. No juzgues de mi, Leonor, 
que la triltezaque pallo, 
flagran caufa la padezco, 
ni qué i mis ojos el llanto, 
en mi boca los iufpiros, 
y las queras en mis labios 
nacen de pequeño achaque, 
quando tengo al cuello vn lazo, 
en la garganta vn cuchillo, 
y en clalrna mil agravios, 
que me ahoguen , que me mat-eO» 
tan fieros, tan inhumanos, 
qHc fin faberlos los creo, 
que fin bufcarlos los hallo; 
de m i dcfdicha creídos 
aun antes que fofpechados: 

Yo, Leonor, me fui á Granada» 
dexandoen Madrid, dejtando 
el alma, la libertad 
con dueño tan foberano, 
que es todo encarecimiento 
vn breve pequeño raigo; 
cada palabra vna ofenfa, 
y cada linea vn agravio. 

Partimc con gofto fuyo, 

r 









DE DON ANTONIO 

J por cfcuíar el daño, 

J u «anicnat a baíuvida, 

n dos hermanos honrados. 

1 quando buelvo mas fino, 
mas enamorado, 

S Ua ndo mas «orrcfpondido, 
in mi dueño hcimoío hallo, 

1,1 quien donde vive íepa; 
ta mpoco quien á lu hermano 
viitos Tolo sé, 

<jOc 

a otra cafa íe mndaroir, 
de todos tan ignorada, 

Sue el mas ateneo recato, 

^encido en mis diligencias, 
fer yo dcfdichado, 

Pudiera quedar , hcimaria. 

Pidona, fi dcfpcgado, 

^ttgroflero, ydeübrido, 
ni tc cfcucho, ni te hablo; 

< i Uc en cite mal, que padezco, 

d°estan ligero nú daño, 

1 'g°orolo que padezco, 

^ Uai >do yo mifrao me mato; 
üc xamc morir conmigo, 
p c cn ladcldicha que p-ffo 
‘°y> h remediarme quiero, 

^^ u ien menos conmigo valgo. Va/. 
®*Como, Don Diego, en tu culpa 
^czsía me he de moftrar, 

P u es íi me quieres culpar, 
valgo de tu difculpj; 
n diferencia nos culpa 
l°s dos el delito; 
es I * mc precipito, 

1 'hículpa imitarte, 

Q1 ° *2 razón de quexarte, 
y a,)c *oen la cnlpa tc imito. 

. °» que tan libre nací, 
rail Vana,y tan preíumida. 
quequando mas pretendida, 
aou no miré lo que vis 
Tan necia, no sé de mi, 
con amor tan porfiado, 
que de mi amor ignorado 
cl dueño, en tan grave empeño, 
quando mas ignoro el dueño, 
acierta mas el cuy dado. 

T'ccio introdocido error, 
c todas tanadmiEido, 

'‘guardar para el rendido 
^dcíprccio^ el valor: 


SIGLER DE fíNERTJ: 

§ í¡\ Poco importa el fer mejor, 

33 nada el mérito coufiga, 

ra que en clamor deíobliga, 

quien rendido no padece; 
qae no obliga el que merece, 
feíftí íi el que merece no obliga. 

8 Mas lepa, á no merecer 

mi amor no oorrcfpondido; 
yá he dicho, quclchcqacrido, 
y fíerapre le he de qucrcrc 
Morir, amor , ® vencer, 

_ mideídichamcaconíeja, 

que filo labe,y lo dexa 
fjG*ÉK dette mi afedo obligar, 

no ha de poderme falcar 
«1 coufuclo de la quexa. 

A informarfe partió Juana, 
y en la diligencia fio, 

Vp§K que tenga el difguÜo mió 

fept) almo aquella mañana: 

A fuera pafsion tyiana, 

tan difícil de vencer, 

que aun no le llego ¿querer, 

^ ni él puede averme agraviado, 

>|: ¡¡je y foliciro el cuydado 

fe?# lcbufca;masíoymuger. 

jIoXí SaU}u0r.a. 

J«4. Albricias, feñora mía, 
que ya con la cafa he dado 
fe de Den Pedro de la Cerda; 

pues luego no es el muchacho 
como vn pino de oro,y rama 
feí?*7 de aquel tronco fobcrano 

^de Medina-Coeli; á quien 
tantos Reyes Cattellatios 
deben ilullrcafcendcnciaj 
nwjj tau galan, taacortefano» 

qae te quitara mil canas. 

Lev. Qoc difeulpa, Juana,ha dado 
de no averme bueleo a ver i 
(Ssou Jm». Sangrado, feñora, ha citado 
dos vezes de aquella heuda. 
vpJ'P Leo. Sangrado, Juana? 
fe¿oJ J«*. Sangrado. 

no es murtal, de qué te admiras? 
L/0- Dime, Juana, viítcquaudo 
fe|ej «dentando primaveras 

hizo oftcntacion el T*jo 
Sgi^K de juventud tranfparcntc, 

y luego al Diziembre ciado, 
corpeen grillos de cryllal, 

C 
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a los enojos dei Auftro 
de tal manera obrdcce, 
qtiedcsi mifmo olvidado, 
de lo que f aé no íe acuerda, 
cucryftalinosdcfmayos l 
Aísi yo, que te cfcuché, 
que con Don Pedro has hablado, 
con inquietud tan alegre, 
con temor tan foílcgado, 
conoftentacion gallarda, 
con efpiritu bizarro, 
todoclgufto primaveras, 
todo Abriles, todo Mayos, 
tan de crida! mi pafsion, 
que en ella has admirado 
mi alborozo, é inquietud, 
quedé con el Íobreíalto 
yelo torpe en mi corriente, 
marmol en mi afeálo humano, 
bulto fin alma,y con vida; 
y cftá cu razón bien fundado 
cite famofo accidente, 
que fí yoel alma le he dado, 
yá fomos vno los dos, 
y á cuenta vive de entrambos, 
qualquiera de lasdos vidas; 
la fangre quele íacaron, 
á mi me faltó también, 
y igual en los dos el daño, 
cryftal feeló mi corriente, 
flor fenecí de vndeímayo, 
mortal me quedé*fin vida, 
con queavré, Juana, pigado 
en diferencia de afe&os 
la desigualdad que paíTo, 
el güilo de que le hallafles, 
y el pefar de que cité malo. 

J«/?, Y fi a can grandes finezas 
fucile. Leo . No digas ingrato, 
que me matare mil vezes, 
trocando en ira, trocando. 

J na. No trueques nada, íeñora, 
que fi cípcraras vn rato, 
mecícucharas, que muy fino, 
fríamente defeando 
tener (alud para verte. 

'leo. Pues dime, en que le has echado 
de ver la fineza, Juana? 

J ua. En averme preguntado 
mas de diez mil defatinos; 
tan concento, y tan hallado. 






como fi en toda lu vida 
nos huvieramos tratado. 

Y en otra cola cambien. 

Leo. Enqué >Dilo. 

J aa. En que me hadado 
ellos diamantes, que es 
el argumento mas claro 
de que vn hombre quiere bien. 

En qué pienfa vn mentecato, 
que dizc, que quiete mucho; 
que fin que le tenga vn quarto 
de cofia, pide favores ? 

Leo . Dixiftc, J««, Notan barato 
digo lo que sé, feñora: 
frío hafabidoel cuydado 
de bafcarle, fin que fepa 
quien eres. Leo. Pues has me dad® 
vn gran gufto , porque quiero, 
podio que queda ignorando 
quien fry, que vamos á yerJe, 
que puede hazerme embarazo* 
fi.'quicn fry fsbe,y fabe 
que ya mecaclla cuydado. 

Ven, Juana: Quienledixera 
á mi vanidad, quequando 
el defprecio fry de todos, 
y el defengaño de tantos, 
carinóla bufeo á vn hombre, 
me pefa de que elle malo. 

J ua. Q¿ien fepa. que les amantes 
fon de la Cartuxa gatos, 
que al zape vienen ligeros, 
y al miz huyen como rayos. Vanfi' 
Salen Don Ptd' o¡y Doña Ana. 

Ptd. No tenéis que prevenir, 
templad el delaflofsiego, 
ya yo le he eícriro á Don Diego, 
como no puedo falir. 

Y aunque es verdad , que el achaque 
darme pudiera lugar, 

es forjoíocl efperar, 
que la frfpecha fe aplaque, 
íi huvo alguna,y la malicia 
defmcnrir de aquella fuerte; 
fi bien que de aqu<Ha muerte 
noavrá tenido noticia 
lajuflicia, o la que importe 
no la ha podido alcanzar: 
dedo puede afiegurar 
la confufion delta Corte, 

Todo el fin ha de tener. 
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* tte llll portc a vucflra quietud. 

),/ . Sal:]nao,y diga. 

A traerte la fatod 
° s ’ que te vienen á ver, 

Sarnas de garvo bizarro, 
t0( to aliño, y todo olor, 

Vlla rofa, y otra flor, 
c °ndenuedo, y condefgarre 
^ lc tienen figaiendo á mi. 
ít ‘ ^ues por ho os embarazar, 
y P°rquc puede importar, 

S Q ci«c conozcan, de aquí 
pe voy; cfperandoen vos 
hj'Umienia de mi defdicha- 
-El Ciclo os dé muchadic4ia. 

Quedad con Dios. 

”• con Dios. Vafe Doña, Ana. 
^ 5Wew Dtw<í Leonor ,y juana. 
®-Noos hará, fcñorDon Pedro; 
a novedad que debiera 
iJi VÍÍ ‘ Ca, P orc l uc pierde 

la ?P” mcra fineza 

^R mÍríCÍon * a íeg at, d a - 
¿•E s verdad, que la primera 
c ‘ a admiración de íuerte, 
r quedé de tal manera, 

« V o 'juecs miado bizarro 
pdc parecer tibieza: 
q ° m ° C 1 Aguila valiente, 
j ** c J 02c l viento pcyna, 

¿ »I fe libra en las plumas, 
el a ^ UC mQ do la obedezca 

gflUtófi'ÍS™, 

fe,. C Rlcn or rayo le bebe, 

Ct3 riofa, y tan atenta, 
jl Uc Cn el examen valiente, 

. 3s Motas, que traveflean, 

^quietamente en fus luzes„ 

4 le averigua, ó le cuenta; 
ííbfortacD fu mifmo aliento, 

1 adoren que fe quema, 

°uiocobarde no huye, 

0j Uo medrofa no cípera; 
i 0 re fiftirle le aguarda, 
c *>mina fin defenfa: 

3í Sl yo de vueftrosojos, 
l^quc mejor pHdicra 
°1 beberíelasluzes» 
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púas averiguo las vueftras, 
tan impenfada eíladicha, 
viendome del Sol tan cerca; 
atrevido cottéfmcmc 
haré, que miedo parezca 
Ja fegunda admiración, 
y dclatenciongroficra 
lo que cfta firme al peligro, 
con tan fcguraobediencia, 
bronzc fuerte al lufrimicnto, 
obediente fácil era, 
á las defenías cobarde, 
á los rieígos fin defenfa: 
tan hijos de vueftras luzes, 
que eo ellas mi amor parezca 
vna luz mas de eflos ojos, 
oque por rayos me alientan. 

Tomen filias. 

Leo. Como citáis de vueílro achaque^ 
que me ha tenido con pena 
vueftra fdtadc (alud. 

Ved. Señora, de qué manera 
queréis que cité, quien dichoíó 
de vos mifmaá íabcr llega, 
que os merece algún cuydado í 
Leo. Llegad la filia mas cerca* 
mucho tengo que advertiros. 

Ped. Y yo mucho que le crea 
á mi amor vueftrahermofura, 

J«/. Digafora Juana, y ella 
tuvo de mi algún cuydado i 
A qué finca de fineza 
tiene víted mi cariño ? 

]ua. Es muy fácil, que no quepa, 
porque ay muchos acreedores, 
y pagar primero es fuerza 
a quien debiere primero. 

J ul. Y quaudo la vez rae venga, 

qué hade hazer ? J»«.Quererte mucht. 
J ul. Y quando mucho me quiera, 
qué detnonílraciones gaita l 
J ua. Muy cariñoía, y muy tierna, 1 
fcrévnalmivar con él, 
vn perfigo, vna zalea, 
mas mole que vn diacitron, 
mas blandaque vna ciruela 
de Genova. J«/.Baila el dulce. 

Jifa. Demás defto, tendré cuenta 
de fu perfona también, 
que entonces de fu limpieza 
comifario rigurofo 

Ci me 
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me toca hazerle las pruebas» 
Celarélccuydadoía, 
andaré tris el atenta, 
temeré en quanto muger¿ 
y fi por otra me dexa, 
lloraré lagryma viva. 

J«/• Pues quiero que vfted íepa 
mi humor, pues me dito el fuyó: 
Hombre íoy de tal manera, 
que fi alguna enamorada 
de mi, en íus diligencias 
libra, que la quiera yo, 
es lo miímo, que fi hiziera 
las de ícr aborrecida: 

Qué razón ay, que agradézca¬ 
lo que hizicrc enamorada i 
Xa fineza verdadera 
es, no pudiéndome veri 
y finoefcuchela prueba: 

Ha vifto, acabado el gufto, 
alguna, por mas que tierna 
encarccieflc íu amor, 
por íola correfpondencia, 
zelar, íeguir, regalar > 
íues quien quiere que agradezca 
lo que por mi no fe hizo, 
fino por fu conveniencia ? 

Y porqué importa al embude, 
aguarde, que voy á fuera ? Va/1 

Ped. Que importa laber quien íois l 
Leo. Hatta ver, que lo merezca 
vueftroamos, no me rcíuclvo: 
no he de fer en todo necia, 
foisdichofo muyaprifa, 
y ninguno me debiera 
la demonftracion que vos, 
y bien qne difeulpa fea 
Yueftrafaltadeíálud:- 
Ñóíerá jurto que íepa 
de mi mifma boca alguno, 
á curta de mi vergüenza, 
quien íoy, y que á veros vine; 
y es muy fací 1 que fucedá 
el no merecerlo vos, 

Ped. Quíen<puedcaver, que merezca 
de vos la menor memoria ? 


WÑ 




Sale 'julio. 

J ni. Dándome vftedes licencia, 
por mas que rompa groflero 
de la vrbanldad las reglas, 


MENO DAnO, 

te hede dezir al oído, 
que Don Diego, aquel de aquella 
galana, á quien tu eferivifte, 
cftá en la fala de á fuera, 
con Pedro, el que fué á bufcarle.’ 

Ped. Necio, advertir no pudieras 
aora mi ocupación ? 

Ay tan grande inadvertencia l 
Ye, y di. 

Leo, No vaya, ni diga: 

no ha de eftorvaros las vueftras 
cita viíita, Don Pedro: 
no ferá razón íe buclra 
fin hablaros dTa Dama: 
no os turbéis: es cofa nueva? 
Pcnfais, que me admiro yo, 
de que á vificaros venga, 
y mas quando no íalis ? 

Ped. Señora, la inadvertencia 

deftc necio. 

Leo. Pues qué importa ? 

Ped. Nada, que vn amigo fea, 
á quien yo cícrivi vn papel, 
pata que á vérme viniera: 
qué puedeimportar i 

Leo. Muy pocos 

cumplid la obligación vuefira, 
lalid, y no os detengáis. 

Ped. Hareiíme, que el julzio pierda: 
Dile á Don Diego Manrique, 
que á quitar vua foípccha, 
le fuplico, que entre luego. 

Leo. No ha de entrar nadie en Ja piel 1 
donde cftoy: Mi hermano, Jua» 1 *’ 

Jk/i. Yo crtoy difunta. 

Leo. Yo muerta; 

Queréis vos ponerme a riefg® 
de qué conocerme puedan ? 
Habladle allá fuera vos. 

Ped. Iré con vuefira licencia 
a pedirle, que fe vaya, 
y que á la noche me buel va 
á ver, que pide el negocio, 
á que viene menos pi ¡día. 

Vafe con Julio. 

Leo. Jesvs! Aun tic he buelto en 

J«í 7.Y paraque yobólvrtra 
faeran mcnelter garrotes. 

Leo. Pues aun feguro no queda 
mi temor. 

J uñ. Tampoco el mió. 

Leo, 








- De DON ANTONIO 

sinuy fácil, no quificra, 

3 ccntiaflc mi hermano anui: 

[ 0 ' £ s 5<>mo (c partean ? 

• 2)1 ícáora, y puede vernos, i 

üe U p n ^° aora ^ a bueña, 
laa n UCS Cn efta c l uacira cn£ réraos. 

• D iicsbicn, porque otra pieza 
^ tt’as adentro , es cofa mucha, 
j^ Uc s tráete tras ti la puerta. 
a ' mucho, y voy huyendo, 
y tengo njuy peca fuerza. Vanje . 

Ana'como affuftada , j; /r<w e/A* 

Do«a Leonor , y 

”?• Válgame Dios, qué mugeres 
\°n las que tan libras entran 
sertaquadra I Yanopuedo 
efeufar el que me vean. 
eo -Noosaflurt:cis,mi feñora, 
dichofo enquentro fea 
con vos mi mejor padrino 
( e l difsimular es fuerza: 
de rabia muriendo crtoy) 

P°es ferio también pudiera, 
e ‘ gufto de conoceros, 
y C 1 de que Don Pedro fepa 
cumplii también con quien es 
(Cielos, qué muger esefta !) af>. 

SUeen vuertrodichofoempleo 
r ° u y bien diícalpada queda 
Malquiera demonftraciou} 

7 ninguna es gran (iueza, 

SUando la aflegura tauto 
Y ,^na corrcípondcncia. 

■ a “ u en frguro, que quanto 
leñor Don Pedro pueda 
a Crv 'tos, que lo execctc. 

Sin duda le hadado quenta api 
Ddo Pedro de mi fuccflo, 
for^oío el íatisfazcrla 
debióde ícr, no peufafíe, 
viéndome en fu cafa mefms, 
lo que ye también penlara. 

Oblígame de manera 
I)on Pedro de qualquier modo, 
que quando n© le dcvicra 
los emprñosde harta aqui, 
empeño baftantc fuera 
'1 averos conocido: 
demás que á tan grandes deudas 
c ftey tan reconocida) 


S1GLER DE MVERTA. ai 

/yrfgv . que es impofsiblc, que pueda 

y£al pagar fino es con el alma. 

Leo. Mucho de la dicha vuertra 
me huelgo, gozaos mil años: 
igc Ay tan grande defverguen^a 1 

íff Vióíe infidencia mayor 1 

Pues fi aquefta mnger pien fa, 

que foy de Don Pedro Dam«t, 
quedará muy íatisfecha, 
y muy vana de mi enfado, 
y no tiene mas enmienda» 

quedarle loszelos yo. 

Piadofo el Cielo os conceda, 
que logréis vucftrosdcíccs, 
y que vueftras cofas tengan 
fg*|l el fin que vos defeais: 
tfgljfj Diosos guarde: El irme esfuerza, ap. 

que mi hermano fe defpidc, 
uu&j y no quiero la vergüenza 
padecer de dcfprecúda. 
ykyti dna. No os vais, c fperad que venga 
Don Pedro, que os acompañe. 

Leo. Venir yo, fue diligencia 
de vna grande amiga mía, 
que mucha parte iiitcrdTa 
en la íalud de Don Pedro; 
y fiendoimpofsibiemella 
/■J-cn bufcarlc, que yo lo hiziafle, 
ó me lo manda, ó lo ruega 
(muera, pues que muero yo) 
y vnaperfona mecípera, 

»»*§', á quien ha dcd¿rdifgufto 

el ver que yo me detenga: 
y aunque esDon Pedro gala», 
j®®|\ y que merecer pudicta 

otra mayor hermofura; 
fefrfiy pues merece que le quiera 

la amiga por quien lebníco: 
meeftáefperando » la puerta 
«seP Don Diego Manrique, á quien, 

^£5k) puerto que coñ íu licencia 

á Don Diego íubiá ver, 
dárlamaslcve íofpccha 
noquifiera en mi venida 
(como no le halló tan cerca af. 

mi miedo, nombró a mi hermano 

inadvertida mi lengua) 
fóÉs) Dios es haga muy dichofa. 

>8*c§¿ jua. A fé, que la has hecho buena. 

Leo. Qué imporra, fi voy muriendo ^ 

J;f, Ay jhwnbíW;)' quie 'no os quema.Frf/V 

rtfe'fK Ana, 
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Ana * No bailan, injuftos Ciclos» 
en mi defdichado amor» 
tañeos peligros de honor, 

£¿i que peligrarte en zelos ? 

Sin fer mal corrcfpondida, 
no es enfermedad bailante 
faber morirme de amante, 
para quitarme vna vida ? 

Algo mas debo de ícr 
de lo que pense haíta aquí; 
pues que bnícais contra mi 
cantos modos de vencer: 

No fobra, fortuna ayrada, 
íi es tanto perder la vida, 
íin matarme de ofendida, 
morirmededcídichada i 
Caíi vanidad medás 
con tan diitintos venenos, 
pues pienfo, que puedes menos, 
óquemereíillo mas. 

Es muckoque yo publique, 
quando alsi mi honor fe infama 
(nodixo ? St) que Dama 
esde Don Diego Manrique. 

La infamia, que íin difeulpa 
intenta contra mi honor, 
quando en mi el tenerle amor 
hafidola mayor culpa. 

No morirme no cs vileza» 
antes morir es valor; 
que moriríe de vn dolor 
no ha de llamarle fineza. 

Rehíla aora el poder 
mi aliento en tanto peían 
pafiemos del eícuchac 
al vltimo mal de ver. 

Pero en vano el mal dado 
Ja que nació ddfgraciada* 
íiempre, mal afortunada, 
mirará lo que cícachó. 

Contra mi dolor vivir 
fabre, ycontramipcfar, 
que fi él me quiere matar, 
anees me fabré morir. 

Sale Don Pedro. 

Ped. Ya, fefiora, aquel amigo, 
que mfc vino a ver aora: 

Mas quien cílá aqui ? Señora, 
vos aqui ? Ana. Y á fer teftigo 
de Don Diego en la trayeiom 
de mi o finía, y mi pelar, 
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8 r no sé íi pueda culpar 

Don Pedro vuclha intención. 
Pero no es pequeño indicio, 
y á midcfdichale fobra, 
hallar vna mala obra, 
quando efperé vn beneficio. 
Nuera mejor, fi á Don Diego 
le (abéis otro cuydado 
claverdefengañado 
mi amor, tantas veres ciego i 
Si bien, fíemprc leeícuchara, 
avergonzada, y lufpenfa; 
fino querer que mi ofenfa 
la vierte yo cara acara? 

Para darme amia entender 
mis penas, y mis agravios, 
no bailaban vucílroj labios i 
Para qué fue mencíler, 
que aqueíla dama viniera, 
á donde yo la eícuchara, 
que la vergüenza en mi cara, 
y íu defenfado viera? 

Y donde á vozes publique, 
quandomicuydado infama, 
tan fin melindre, que Dama 
es de Don Diego Manrique ? 

No fuera mas fácil cofa 
dezirmelo vos a mi, 
que ha fidoefcucharloaqui 
advertencia muy coíloía. 

Si os compadeció mi ruego, 
muy mal Ichacchado de ver, 
con que ya os vengo á deber 
mucho menos que á Don Diego, 
Ped. Dezidla, que falga vos, 
pues Don Diego fe fue ya, 
con lo qual fe acabará 
el engaño de los dos: 
que bien en íu alteración ¿/i 
pude advertir íu cuydado. 

Ana. No baila el primer cufado ? 
Ped. No en valde fu turbación 
foé quando el nombre efeuchó 
de Don Diego: Donde cílá i 
Señora, falid acá. 

Ana. Ya, Don Pedro, fe falió: 

Don Diego eílava con vos ? 

Ped. St; pero donde íc ha entrado ? 
Ana.jcsvsl Ya feavran juntado 
allá en la calle los dos. 

Ped. Sin razón, feñora, infama 
mí 
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J M 0do, " C,lro ptnf*r. 

"-'•No tenéis q U e os cícofar, 

P ,/-^eis cita dama. 

’ ádarmc a m ila muerte í 

p . ‘ / a d uc me la dicílc á mi, 

A„ loco frenesí! 
p f’ yioledeídieha tan fuerte ! 

No me harta mi pefar, 

111 el que dárme queréis ? 

* «Ojiando me favorecéis, 
lW C rl Uercis * a mu c ft c dar ? 

“•Quandoyozelofo rabio, 

/cumplomi obligación. 

?' Sobre la facisfacion, 

'es de los dos el gravio: 
y es > Don Pedro, aquello Dama • 

► j ^ VOS me aveis contado i 
e • ^ la que de mi cuydado 
ido, y es la llama, 
co' L r ue S° Igualmente engañados • 

Wu USc,1 8 años «osvemos, 
i, • p CS Igualmente quedemos 
trechos, y agraviados. 
c rabia muriendo eítoy, 
q Penfad de mi, fcííora, 
liantes que venga el Aurora 
¿ e a Ma palabra os doy) 
de vengarme,y vengaros: 
tenéis que agradecer, 
p * maS CS SU et cr bolver 
«a y ' 1 úelenojaros. 
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) tct ' c °do ferá en mi engaño. 
Ua, * era cn mi mal. 

lc ^No Uetaf> ‘ lí ' sion morra l* 

a y oien fin ageno daño. 

^ Jornada tercera. 

Salen Don Pedro y Julio. 

^ Quierestu, quecfpcrcyo 
P°r fu importancia á Don Diego, 
^ando en rabia, cn ira, cn fuego, 
efloy abrafando ? J ul. Noj . 
P'toquifiera que necio, 

°'etico, y enojado, 
juagas duelo de fu enfado: 

.°es mejor, qae con defprscio 
P'eufcde ti ella muger, 
q c erc s hombre tan galante, 
w 1* olvidarte al inllautc 


que ella te íupo ofender ? 

Si da rte quilo vn pelar, 
el mejor medio no es, 
relpondcrlfrmuy cortés, 
que no le queréis tomar i 
Pucsnolctomarayo, 
folo porque ella quifiera, 
vive Dios, fi me le diera 
la madre que me parió. 

Ped. Qite defahogado,y qué necio 
diícurrc fíempre tu humor: 
no liento fu defamor, 
pero liento fu defprccio. 

J ul. Pues yo ficnto, fi por Dios, 
que no ay razón de enojarte: 
di, que quifielfc avilarte, 
que libe querer 3 des, 

Eu ley de argumentos buenos, 
á todos, leñor, oiras, 
que quien puede lo qUe es mas, 
puede también lo que es menos. 

No clics necio, é importuno, 
confuclo te venga á fer, 
que fi á dos fabe querer, 
mejor labia querer vno. 

Dime acra donde vamos l 
No vayas tan divertido, 
y puefto que ha anochecido. 

Ped . Y¿ , Julio, en la calle citamos, 
cítala cafa ha de fer } 
muy bien advertidas feñas. 

J ul. Mira, queen mucho reempeñas. 

Ped . Vive Dios, que he de íaber 
en que fundo el dcfacierto, 
y que elioy tan defabrido: 

Llave en la puerta he fentido. 

J ul. Sabes, pues, que la han abierto ? 

AbraDon Diego la puerta, cerrando la 
Juana. 

Die. Prerto , Juana, bolvere, 
cierra. 

J ua . Pues ves el cuydado, 

que cltos dias tíos has dado, 

no cardes mucho. Die. No haré. 

Vafe Den Diego por la parte contraria 4c 
donde ejla Don Pedro. 

Ped. Períuaderne, Julio, luego, 
que no es verdad lo que digo s 
Eres de todo teftigo i 
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J«/. Has de rcfponder, 
ó he rclponderla ? 

Pe A. No. 

quítate, hablaréla yo. 
No vedad os ha de hazer 


No conocí ftc á Don Diego ? 
y es íi es verdad el empeño, 
queallalcdixoa Doña Ana? 
Advcrtiftc, como Juana 
le trató Can como dueño ? 

Viftc como le encargó, 
que no íe wdafle mucho ? 

Qué crto miro ! Que efto cfcucho ! 

J * 1 . Mejor pleyto tengo y®, 
porque harta aora no he vifto 
quien es de Juana.galán. 

Ped. Eftc s pelares fe dan 1 
E*n vano el furor re íifto: 

Pues yo no puedo formar 
quera, que no me he ofendido 
de Don Diego j aunque fentide 
me tenga á mi mi pefar: 

Ni que tenga, ó no maltrato 
con Doña Ana, es impottanre; 
que no he de hazerle fu amante, 
fi el quiíicrc feria ingrato. 

Mas porque, tan fin razón, 
me fuceítamugcr á dit 
á mi en mi caía vn pefar, 
fin darla, Julio, ocaíion ? 

Pero en vano csdiícurrir: 
reíuclto ettoy , hadefer, 

¿ella m ifma he de faber, 
y de fu boca he de o ir 
cite enfado myfteriofoi 
yes muy ajuftada cofa: 

No fue i m i cafa zejofa ? 

Pues yo i la fuyaxelofo 
vengo también,y dcfpues, 
que averigüe mi pefar, 
á Don Diego iré á buícar, 
puerto que ya es interés 
dcDoña Ana ,como mió, 
averiguar cftc enfado, 
que vna vez averiguado, 
todo de mi lo couno. 

.Y yo (abré difponer 
qnanto el fuccffo me advierta: 

Llama tu, Julio, i efla puerta. 

J#/. Llamo, porque á refpondcr Liarnos 
íaldri la feñora Juana, 
que ni aun zelos no me ha dado, 
y afsi no eftoy enojado: 

Ella cftá ya en la ventana. 

Sale Juana a la puerta, 

lúa. Quien llama i 


verme i cita puerta llegar: 
Conoceiímc ? Se os acuerda ? 

J na. Ya, Don Pedro de la Ccrda> 
sé, que os aveis de llamar. 

Pid No es pocomeconoacais, 
que altera mucho vn enfado: 
gufto me haréis, fi vn recado 
á vueftro dueño le dais. 
Jwn.Quanto mandareis haré. 

Ped. Puesdczidla , que quificra, 
como licencia me diera, 
beíar fus manos. 

June. Yo iré, 

y lodité a mi feñora. 

Vafe Juana ,j y dexa la puerta abit ff' 
Ped. Id con Dios, que aqui os cipero 1 
De colera, Julio, muero, 
y he de averiguar aora, 
con qué fin, ó qué razón 
me quiío vn difgufto hazer, 
con la de nacer muger, 
es muy poquitaocafion. 

Jul. De los difgultos que hazen 
no ay porque ponerlas culpa, 
pues que tienen por difeulp», 
que para hazcrnoslos nacen. 

No »y que tomar pefadumbrej 
vengarle con otro enfado; 
qoecn ellas efte pecado, 
es pecado de coftumbre. 

Ped .Qué material, qué groíTero 
difeurres, con qué vileza 1 
Ja/. Lnzcs facan á cfta pieza: 

Aora, Ceñar, te cipero, 
áqué juzgues, fies mejor 
mi amor defennbaraeado. 

Ped. O como de mi cuydado 
fe ha de conocer mi amor! 

J ul. Al ellrado poc* á poco 
llegamos de puerta en puerta; 
no la dc*ara ella abierta, 
y no entraran. 

Ped. Ertoy loco. 

Sale ]mna ce» luzes , y Doña Leo^ 
leo. Aunque con razón podía 
no daros cite lugar, 
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««nca he dcípodcr faltar, 

W v lJc< ^ ro> a mi cortefia. 

/- mc holgara He poder, 

Cn ° ra , oigo mas conmigo, 

Porque sé ¿ lo que me obligo, 
is no me puedo vencer: 
v a vn dolor aconfeja, 

? a *si en aquefte pelar, 
f lcn tendréis, que perdonar, 

’ n °aldolor, alaquexa. 

°«»fieflo, que en mis desveles, 
palito Tiento, y quanto lloro 
Uui perderos el decoro) 
pasión agravios que zelos. 
íor agravio no tuviera, 

®i Tcntimicnto formara, 
que quando os adorar., 

'ücltroamor me aborreciera. 

Ues fin poderlo impedir, 

^pueden á mi faltar 
cf t r cllas para indinar, 
y a vos razón de eligir. 
cr °quifícra faber 
' c °fa que de excofío paíTa) 
pues qu c deíde vueftra cafa 
pudierais á otro querer: 

myftcrio tuvo el ir 
■j hurtarme,y advertirme, 
ue que l e queréis tan firme ? 

' l ’ n ° puedo refiftir, 

® l he de poderlo evitar 
v PUcfto que hazerlo podéis ) 

*jue queráis lo que queréis, 

P cr Q podré embarazar. 

®hlo eftorvaré, 
que uqueá otro favorezca, 

P°r mas que á mi mc aborrezca, 

5 Ue uta de fu amor me de. 
a Onosé,que fignifique, 

Cn quanto sédifeurrir, 
porque fue el irme á dezir, 
que era Don Diego Manrique 
vuertro empeño,y vueftro amor, 
con tan coftoío cuydado, 
fi nunca he foliettado, 
íeñora, vueftro favor ? 

era cn razón mas fundado, 
fio era mejor advertido, 

Apreciarme agradecido, 

Suc ofenderme enamorado l 
fue el fayor de mas, 
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§ aviendodedefdeñarmc; 

mas guardarte i s el matarme 
para quando fuerte mas. 

Y conoced los quilates 
rS**m de vueftro reípetoen mi, • 

vjifí? en no averos dicho aquí 

muchilsimosdifparates. 

I«£>. Tenéis algo que dezir, 
mas de lo que dicho aveis? 

Dczid, no os acobardéis,. 

/ijjsjlK / porque á mi me aveis de oír, 
puefto que yo os cícuché: 
fp3|) No, claro cita, pues calíais 

cn la culpa que mc dais: 

De colera hablar no sé, 

<* j ,,a n *' 

í|j*S Eftarc tu ala puerta, 

por íi viniere Don Diego, 
ffjpc&j O qué terrible es mi fuego I 
Elcucha lo que concierta 
¿Hkagi mi venganza,y advertida 

SptK (quenotcloavifoenYano) 

de que es Don Diego mi hetmanf 

no te des por entendida. 

2 §b* 6\ Poca cúlpame darán, 

^ ' e v de confirmarle cn fu engaño, 

cn qué puede hrzerme daño* 

que picnic, que es mi galán? 
lpe§¿ pues quando tome mas mano 

cn quererlo averiguar 
fu cuydado, le ha de hallar, 

Vftsafft mas que mi galau, mi hermano» 

fcjÜSs*? Jt/rt. Defcuyda,queentodocftoy, 
feñora , bien advertida. 
Yaséjquceresenícndida^ 

J««. Pues ala-puerta me voy. 

Leo. Ni puedo acra, ni quiero 
cldcxarrsdeii junar: 

¿gg: Qué ocafion os puedo dar, 

VjE¡j«J malmirado Cavallcro, 

mi modo,y rr i proceder ? 

N° baftó mi delrngño, ^ 
l íP fin que con fegundoengano 

“ ' querraisbolvermeá ofender? 

Afsi lu nobleza infama, 

rompiendo lu obligación 

( quando no por fu opinión, 
por la opmion de Oj Dama ) 
quien juft.mentc empeñado 
con obligación mayor, 
cu otra pone íu amor. 
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como c» íu caía el cuydado ? 

Ni os pido fatisfacion, 
ni aon lo qui cr o faberj 
lo que me ofende, es, el ver 
vueftra villana intención. 
Yolodixe ( y nolo niego, 
qac en nada mi honor fe infama J 
en vucítra cala á v na Dama, 
que mccfpcraba Don Diego. 

Y también conficflb aquif 
que fi Don Diego me viera, 
muy pofsiblr cofa fuera 
*na gran dcígracia allí, 

Y fue folala razón 

de no querer eíperaros, 
y venirme fin hablaros, 
icípeto á íu obligación. 

Tenedlo, ó no, por dcfc¿bo, 
que fin color en la cara, 
en publicoconfeílara, 
l'' r quc osconfieílo en fecreto, 

Ye ° es cofa de don yrc, 
y r ifa, Don Pedro, h zeis, 
quequex iros intentéis, 
y que tengáis pordcfayre 
jugarme vn empeño á mij. 
eflofinrazonfe llama* 

No tenéis vos vna Dama i 
Yo con mis ojos la vi. 

En nada me culparán 
eíla igualdad en los ios-, 
tenéis vna Dama vos, 
y os enfada en mi vn galan J 

'Vtd. No negareis, frgnn cffo, 

queaoradcaquifalió. 

leí. Como he de negarla y ? 

Es verdad, yo lo eonficílo. 

Mirad (no aveis de pcníár-, 
que os quiero fatisfazer ) 
pudiera, Don Pedro, fer, 
qne nada venga á importar. 

Ya oí advierto, que no valga 
fot difeulpa: mas fi fuelle 
verdad quauto allí dtxeííe, 
como aqui, y q«e aora falga 
dcmiealajqucdireis, 
fi ca nada i quien foy ofenda ? 

fed. Pues (eílo fio que fe entienda, 
que difeulpa roe deveis) 
también no pudiera fer 
(«ocsaqccftodifculparmc) 
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que nada pueda importarme 
■JK quanto Vos pndiiteis Yer ? 

Leo. Efioes impofsible, no: 

t jí) como pofsiole ha de 1er i 

Eíle puédele valer 
de Ja difeulpa , que yo ? 
fe© Como puede á mi faltarme 
quantoefcuchc, yquanto vi ? 
gg Loque mediieulpa a mi, 

fe© no es lo que pudiera darme 
¿PIP por difculp* eíla mnger ? 

Yo no me puedo engañar, 
fe *1? L e °- No le he de deferigañar. 

No la he de fatisfazer. 

^ JÍ0 ’ No esjufto, qoando ofendida, 
qUC nazca ran fiotazon 
de mi la fatisfacion. 

Ped - Pucs fipcrdicííe la vida, i 
íf'íR ^ c ^ cn gañarla no quiero; 

puefio que y i mi intención 
]ü 8‘ é >7 t l uc fatisfacion, 

*0* aíK ni Ja pido , ni la efpcro. 

Vna palabra cfcuchad. 

f ©í León. Si haré, como no medeis 
®f\ latisfacion. 

Ped. No peuíeis, 

qocinfame afsi mi verdad, 
ífejgj Hablan enfrento. 

J#/ Tu dizes, que no es culpada 
v* 5§5Í tufeñorajy queeserror, 

fe© ^go yo , que á mi feñor 

/§j!®í le juzgues culpado en nada. 

Lite partido es igual, 
fe© tcvelamcá mi íuculpa, 

(Stf) y tedirá fu difeulpa, 

y afijemos elle mal, 

J ua > Dime tu, que podo fer 
( prefupucítoque á importar, 
Julio, no viene) el eíiar 
en cafaaquella muger. 

Y luego te dire yo 
( puefto que no te lo niego ) 
lo que ignoras de Don Diego, 
que ha íido, y lo que importó. 

)ul. No la he podido engañar. 

Jul. Engañarle no he podido, á 4 

aunquecallar no fe ha oido 
ala obligación famular. 

Gracias a Dios, que remedia 
en les dos eíte defeóto, 

y queguardanvnfecreto 
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, sfirvictuw de Comedia. 

- •^íatisfacion del otro 
^íqual aguarda aquu 
j S Uc toaos quitro aqui 
“jarnos en el potro, 
as °k> J iana, muy tierno, 

.° n “ Ca trix, ó con Violante 
^ Ue 00 es el nombre importante) 
q U * no cKe de vn Invierno, 

J 1 * ^trcngel, ó Pafqual; 

Sesudo con brndici ttj 
j c p r qu ifo á.erecacion 
‘cencía conjugal: 
i “y mclindroía la Dama, 

^“yendode fucarillo, 

,^o el cuerpo hecho vn ovillo, 

J z > que fcechó de la cama, 
cuclillas vn rincón 
'ntccon diente ocupaba, 

. let 'ttas que el novio lecllava 
y tl g»do el focar ron. 
l V »cnd° qac fe enfriaba, 
r, to dillas junto al pecho, 

Melindre fin provech®, 
j^ Uc Gil no la bufeaba, 
v, Cr . Cs ‘ ptopulovn medio, 

Altando dezia: 

£> ín to vj, que uo me halla? 

novio, que Con dexalla 
v l°tfu negocio hazia, 
k f ? c , 0R torrente brufeo, 

4 f a *? So Í ,s topa, 

^am'Il aS * C1UCnomct0 P^ 

Our ? Vl > que no la bufeo? 

*,i c V| )° tirite dexa, 
tu» C . r °l uz guedormido, 
p CflS c °mo hazen ruido, 

, tl ]üe acierten con fu quexa. 

^Uovia el vno ha de fers 
íril plefcalguno en fu llama, 
cu verás, que á la cama 
i^bia el otro por bolver, 

5 ^dcon Dios, que dezis bien; 

CtJ *plidlo quevn noble debe, 

J üc » mi gran caufa me mueve 
^lo calle también. 

Y° ha de vencer mi dolor, ap. 

•° 4 mi me labré vencer, 
r c Uo he de íatisfazer 
y c °fta de ageno honor. 

°»en fin, no le he de dezir,. 


Vafe. 
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Leo. Ni yo le quiero eícuchar. 
pcd. No puede a nadie importar. 

_ Leo. No me puede convenir 
á mi también como á vos, 

f’f< con diferente rcfpcto? 

í Pcd* Pues guardemos el íccréco» 
mientras convenga á los dos. 

No es polsiblc, que me tuerca, 
que lucra acción muy villana 
el dezir quien es Doña Ana, 
callar por aora es fuerza. 

J#/. En quceftamos} 

J»4. £n tabletas: 

tu de qné parte te pones? 

J «/. Yo, Juana, en dezir de nones 

]u*. Pees yo en dezir tixcrctaí. 
Grande ceguedad ha fido, 
y no sé, íi has aceitado, 

ieñora, en aver callado: 

Dimc, qué caula has tenido 
viendo infamado tu honor ? 

Leo. No píenles, que ha fido en vano 
no dezirlc, que es caí hermano, 

caufa tengo fuperior. 

La mifma facilidad 
que tengo en dcícnganarlc, 
meobliga, Juana, a negarle 
á Don Pedro la verdad. 

Si el me dá tantos venenos, 
fulo en vengarme convenga y 
quando á averiguarlo venga, 
fabrá, que me debe menos. 

Pene, y rabie, pues que muero, 
quien tanto (upo ofenderme: 

No quiere fatrifazeeme ? 
Satisf.zerlc no quieto. 

No ferá indecente cofa 
(ya yo eftoy deíefperad.) 
pues le bufqué enamorada, 
ir á bufcarlezelofa. 

Donde venga á averiguar 
(puede fer, que con mi llanto) 
cfto que aíTegura tanto, 
que no le llegue i importar, 
Pucséldifculparfc,no, 
no puede, como yo puedo: 
luego fin venganza quedo ? 

Si, la verdad digo yo. 

Caula le mueve inhumana, 
i que lo calle crueL 

que no lo callara el, 

1 Qt 5 
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á ferparicnta, ó hermana. 

También fin razón (c infama 
mi reípeto, que no fuera 
tan libre, que íe atreviera 
a dezirme, que es fu Dama. 

Pero en vano es difeurrir, 
fufr irlo no he de poder; 
yo lo he de llegar á ver, 
fino me quiero morir. 

X en nada es aventurarme; 
el irme conviene, pues 
folo mi remedio es 
llegar a delcngañarme, 
luego que mi hermano falga. 

J na. Señora, mira. Leo. Ha de ices 
morir, amor, ó vencer, 
yndefengañome valga. 

Van fe >y Jalen Don Diego , y Doña Ana de- 
lantetm bada. 

Ana. Valgarrre Dios ! No es Don Pedro: 
que penfando, que lo fuelle, 
yo mifma á abrirle falicíTc: 

Don Diego, Cielos, es efte. 

Dks Qué mucho, fi ella es Doña Ana,. ' 
que misdcfdichasfoípechen,. 
hallándola en ella cafa, 
que me agravia infamemente ? 

Don Pedro me embró á llamar, 
y no es mucho que rezele 
lo que de ibípc cha paila. 

Hi Ciclos, que fe confienten 
contra vn hombre folo, tamos 
linages, y tantas íucrteS 
de efenfas, y de pelares ! 

O qué en vano fe defiende 
alguno contra los hados 1 
Y es mi dcfdichuda fuerte, 
que en cftc pelar, Don Pedro 
no me agravia, aunque me ofende, 
Doña Ana no mas agravia; 
como poísible fer puede 
el cftár fin culpa aquif 
Advertido cnerdamente; 
que vicllc yfo fudiículpa 
quifo, y quilo que yo viefíe, 
que Doña Ana en ella cafa 
es folo culpada fiempre. 

Confejo fue de los dos, 
que aquel p i peí me eferivieífe, 
donde tamo ia importada 
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fSaJFl de que le buíque encarece. 

Si tu íu caía (claro ella) 
v§,|y fin íer culpada no puede, 

que es eíta acción ímpofsible» 
de que alguno la violente, 
ap Ana. Que te fu i pende, Don Diego ? 
Por ventura te eumudecc 
»ü mi quexa/quando mi agravio 

pide, que rayos ardientes 
vñEÍsi) vibren ayrados mis ojos ? 

Qué mucho, fi no los temes, 
'rj-sp' pues mi llanto los apaga ! 

Y ii mi voz torpemente, 
aun para lasmifmas queras, 
no puede alentar tan débil, I 
fa,Sf que al ir a nacer razón, 
flaco íufpiro fallece. 

No te baltó fer ingrato? 

*§* No te batió íer aleve, 
fino grollero también? 

Porque tan indignamente, 

«fe miofenía, y midefengaño, 

&7 permitirte, qucfupicllc 

dclamifmabcca, que 
matarme, como ofenderme, 
y» en vn mifmo inrtantc ¡upo ? 

ha obligación que me tienes 

f ¿*¡* oy, Don Diego, no es can grande» 

«« que fácil no dcfcmpcñc 

I ¡y mi crédito vnachufura; 

de ofendido íolo tiene 
loqueen fu honradaíoípecha 
mis hermanos encarecen. 

Si otro cuydado primero 
mas atención te merece, 

¿íjtC con mayor obligación, 

que la que á mi honor íe debes, 
.*£) cumplirlaesjuíto, Don Diego, - 

f '\'\ queparaquemeconíuele, 

*jp7 es baítante, que vn ingrato 

'Jj fe gane quinto fe ofende. 

f Ped. Óien de la quexa te vales; 

hJ No ves, Doña Ana, que ofendes» 

condimentar la diículpa, 

t i tu obligación dos Yczes, 

*1? á ti, á Don Pedro, y a mi; 

fí? quandodcquelaconficíles, 

con dcípreciode mi quera, 
toda íu dichj, depende ? 

Yode que con i.uevo agravio 
fP tu fatisfacion intente 

di- 
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^fuadirme lo que miro, 

Wii difculpas aparentes: 

Tjj de qu c i(¡f*,mes tu honor, 
dado que impoísible fuelle, 
engañarlos dos á vn tiempo. 

CdTcn yá, Don Diego, ceflcn 
• c °ntra mi honor las injurias; 

Y íDnquecscl fatisfacerte 
janf.eihy tanforjofo, 

«tisfacion no merece 
de mi boca, quien groffero, 
defatinado,y aleve, 
no folo me ofende ingrato? 
peto fe vale vilmente 
deculpas que fa 1 ío finge; 
eemo íi difeolpa fuefle 
Wcatleachaque alaofenfa: 

^imc, ingrato, te parece, 

,S u e el venir aquella Dama 
a dczirme,que requiere; 

Refino Iacorrcfpondes, 

^ u e tu mifmo la traxeíícs 
a HUe mi ofenía me diga, 
y* que muy vana me vieílc 
a mi perdidaen mi agravio, 
r -o es cjufa folo que puede 
tener de colla mil vidas ? 

Aun qusndyiiicra tan fuerte, 

0 fin honra, es mejor, 

S^e todo polsible fuelle, 
pitido de mi tn traycion 
^mfoípccha, ó lo pretende. ^ 

’f ^*iig er te ha venido á ver ? 

^ y° he fido en que vinicíle 

^P'tdertcaticlrcfpeto? 
^' orre fp 0 ndencia me debe, 

^ CQ yd.du otro cuydado i 
viics bien, fatisDzerce 
(claro ella) lera impoísible. 

4ua, p cr o fe ralo, que niegues, 
que cftuviüe aqui ella tarde, 

&if£. Pues qué di ículpa previenes 
cor, mi venida í Es verdad; 
y para que yo venielTe 
no fue vn papel de Don Pedro 
1» ocafion, en que me advierte: 

mifmoquc miro yo ? 

Aquí Doña Ana le dexen, 

® tus queras ó las mías, 
y pucíto que vn noble debe 
Uwodo ay horabíc que le euoje) 
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no dir la quexa a mugeres; 
que no ellas culpada creo, 
y que nada importa verte 
fuera.de tu cala;en caía 
de vn hombre mozo, que tiene 

partes pata íer querido: 

Fácil halla aquí íc vence 
mi colera en tu porfia, 
creyendo lo que quifieres-, 
pero en ello es impoísible; 

Yo he de íaber, que me quiere 
Don Pedro, pues que me llama 3 
fin que te cfcuche, ui intente 
íatisfazerme, ni oírte. 

Ana y Puede alguna cola fcrtne 
de mayor confuclo á mi i 
Efptrando á que viniefles 
clluvo, y falio á hulearte, 

6 aqui le aguarda , ó te buclve 
a bufcarlc, que yo se, 
que quedes bailantemcnte 
latisfecho. 

D¡c%. Muy bien cumples 
la obligación que le debes, 
la mía he de cumplir yo } 
que fi tu tan fácilmente 
rompilte la que tenias, 
la de let quien foy es íiemprc 
en mi obligación primera: 

Mal aya el necio que tiene 

alguna í'cguridad, 

pues que la mayor me tiente. 

Ana. P.raquaudo, Cielos ion 
( pucito que raneo fe precien 
de jallos) vucltros rigores; 
li permitís, que fe quede 
fio venganza aqueíteagravi® ? 

No bailan los que padece 
mi honor, tan fia culpa mia? 

No le fobra á vn inocente 
tener el rislgo en la vida ? 

Ai riefgo mayor fe atreve 
de mi crédito vna ofenía ? 

Q,ie es lo miímo que atreverfe 
ala pureza del Sol: 

Yo a vn hombre fatisfazerle, 

quando es a mi honor la injuria i 
Qoe puede importar, que fucile 

cortés a ageno cuydado? 

Que importa, que me deiprecie 
fu voluntad como ingrato* 
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ni qtic por otra meciere} 

Civil modo de ofender: 
quien can infame fe atreve 
a agraviar lo que ha querido} 

Y quiere can vil valerfe 
de culpas que ingrato finge» 
de agravios, que infame miente» 
de zelos, que vil íofpccha* 
reputación que confíente 
fin íatisfacion la injuria: 

Mal aya, Ciclos, mil vezes 
quien vanamente introduzo» 
qlue fiendo julio que vengue 
cite agraviocon olvido, 
y efla infamia con fa muerte} 
morircallando ícafucrja. 

Mal aya honor, que no puede 
bufear en vna mudanza 
el vengar fe, ó el perderfe. 

El la quiere, ella lodizc; 
él me agravia, ella me ofende} 
yo ofendida, ella diebofa} 
el culpado, yo inocente] 
mi honor fin culpa infamado: 
y pluguiera i Dios, que fuelle, 
pues,que yo muero de zelos, 
zelos de lo que le muere. 

Agcno amor le acaricia, 
cuydado nuevo le atiende. 

Huevo agrado le enamora, 
nueva beldad le merece} 
porque de intentarlo, viene 
á nacer daño mayor: 
pues de íu enojo fe infiere, 
que es achaque,y no cuydado, 
y impofsiblc el convencerle, 
pues es mi quexa no mas 
de la que Don Diego quiere: 

A infame, y vil Cavallcro ! 
ho tienes que agradecerme 
el que mi amor no te olvide, 
a quien foy, mas la deves 
la firmeza de mi afeito, 
que ha de fer confiante fiempre,' 
masque el marmol a los tiempos, 
a tas agravios rebelde. 

Salen Dtn Pedri.yjufio, 

Ped. A Don Diego á bufear fui, 
y acuque es verdad, que Ic hallo 
mi cuydado, buelvo yo, 
fcííora, áefpcxarlc aquí. 
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Ana. Le hablüíleis vos ? 

Ped. No 1c hablé. .< 

Ana. Pues porque, Dow Pedro, ha* 1 "■ 
fi es que hablarle avcis podido,^ 
nohazerlo? Ped. Tuve poiqué* 
£nhu, perdonad,feñora, 
pueilo que es igual el daño, 

T lloro mi deíengaño, 
fi el vueflro lloráis aora. 

Lo que bufqué tcmerofo, 
lo que a vengué agraviado, 
ó de zeloío, o d: honrado, 
es el delirio formulo. 

Ana. Bien podéis, que no es tan fucr tc 
aora qualquicr pelar, 
que muerte me puede dar, 
quando otro uu me dio muerte. 
Aora a bufearosfué, 
de mi aura íc aparcó; 
nada mediréis, que yo 
tanto de mi agravio sé, 
que quanto podéis dczir, 
ya en mi, de puro cobarde» 
llegará, Don Pedro, tarde, 
fi viencá h.zcrmc morir. 

Ingrato a lo que me palla, 
infame mueve los labios 
contra mi, formando agravios 
de hallarme en aquella cafa. 
Ninguna f.mfacion, 
dize, que de mi pretende, 
que quando ay hombre que ofende, 
bufcarlc es obligación. 
Eftomcdixo, y fe fue 
luego, Don Pedro, ¿ bufearos. 

Ped. Vucftrcs agravios roas claros 
veréis en lo que yo sé. 
Yodciacafafalir 
le he viflo de aquella Dama; 
ella es fu fuego, y mi llama} 
la puerta 1c íalió i abrir 
Juana, aquella que me dio 
de íu parte aquel recado, 
y uo con poco cuydado, 
que no tarde le encargó. 

Y cflo pudiera engañar 
a Julio, y a mi, que entonces 
fupe, futrido, los bronzes, 
antes vencer, que imitar. 

Mas yo mifmo la hable, yo, 
par; aperar la verdad. 




, DE don ANTONIO 

fo gran facilidad 
y, a . mc 1® confelsó. 
tunamente, he fabido 
0 patito á los dos toca, 


federa mifma boc; 
£“!?>/yo lo hemos oíd 


Ocll; 


y yo lo hemos oído, 
zclofo, ó de vos, 


a hulearme Don Diego* 


J* Ve **lguacemos luego 
c ^ofcnfa los dos. 
‘«Mafatbfacion, 

^ Pude tomar allí, 

^ ü lCróyo , que la dé aquí, 

^ lr *ndo fu obligación. 
in ^oIia Leonor ,y )uana afinque las 
v zan Don Pedro ¡y Doña vina % 
j ' Aor » verás, fies cierta 
‘Apecha, y mi cu y dado, 
ín . ni aun la puerta han cerrados 
becerrada la puerta, 

Aoi, 1 n^ UC ^ Suelve, 

ti v to c n que ha de parar, 
¿^■«Utgií-ntiratí 
fo,T| C °l cr 3 > qué refue Iyc ? 
oí I 03 ' 4 °ta lo verás; 

“Pedro, el avet venido, 
pídeme veis, ha f.do,. 

lQer VC / Í ^ Uarnomas > 

1°Qa aU a0s m uevc acallar 
vJl c k f a 010 encarecéis: 

C f bl t n *que quedéis 

Vera Z- 110,0nrc 8°» 

L, 1711 gala» Don Diego: 

«' '«=ln< is fax,r 

ít1 ¡ Wellcome»en mij 
^ J a Cu lpa que y© tengo. 

u °n Diego a entrar , y détieneje a la 
lf puerta. 

/ Como tan furiofo vengo, 

‘‘limar me entré halla aqui. 

I. firil la ri»r/'ii 1 n 4 


i^f-.^uy fácil la difeulpa. 

(o ^hírmana es aquefh, Cu 
■“iré— • " 


Ciclos. 


fu“‘ ra 5 ron julios mis zelos, 

^| lc cierta vuelira culpa 
k' n ’ tampoco me importa V 
; <,p^l°dc loquehe vifto, 
k- ^ Cs c omo el furor refíilo i 
^ °'cra fe reporta, 

130 Doñ* Ana,y mi herman* 
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¡JJUJn me agravian ? Quando las dos, 

£*«§' mi colera, vive Dios, 

en Leonor, como en Doña Ana, 

fngt^ ha de vengar mi rigor. 

Peal. Cabn de Ls dos Don Diego, 
introduce aqucllc fuego: 

fj!s& mi honor ofende, y nn amor f 
Dieg* Pues yo no quiero tomar, 
en calos tan inhumanos, 

mas confe jos, que ellas manos, 

que ellas me labran vengar. 

Ncaba de /a//V Dtn Diego altablad*. 

Yá es ociofo averiguar 
lo queos obligó á llamarme: 
y yá, Don Pedro, a vengarme 
vengo, mas que á preguntar. 

Doña Leonor,y Doña Ana 
fon de mi infamia ocafioB, 
rompiendo fu obligación, 
vna amante,y otra hermana: 

Yá es mi ofenía averiguada, 
donde la fupc la vengo, 
y de la razón que tengo 
fabrá vengarme ella clpada. 

Saque la efpada y Don P edro 
también. 

Ped. Vucítro enojo reportad, 
loílegaos, que podrá fer, 
que tengáis qnc agradecer, 
quando lepáis la verdad. 

Y fi quando os defengáña 
mi verdad, no es de provecho, 
yo labré, que fjtisfccho 

quedéis también en campaña. 

Poco csxueftael cfcuchar: 

El eílár Doña Ana aquí 
fuéfor^ofo, porque afsi 
folo fe pudo eílorvar 
fu infeliz, fu trille fuerte» 
quando rcfoclto íu hermano,, 
por voeflra caufa, inhumano 
Ja queria dar la muerte. 

El papel que os eferevi, 
que vutltro engaño fomenta» 
fue folo por daros quenta 
de que os aguardaba aqui. 

La caufa de conocer 
yo, Don Diego, vueílra hermafia 
(teíligos fon Julio,y Juana) 
fue quererme defender, 
de que tuviefle noticia, 
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que fácil todo lo advierte, 
de que di á vn hombre muerte 
vna noche,la Jufticia. 

En Yueftracafa me entré 

donde hallé aquella feñora. 

Leo. Defde aqui me toca aora 
á midezirloquesc. 

Hilándole aífegurando, 
que en cafa fin riefgu c(l aya, 
quandomas le afleguraba 
venirte tu,y fofpechaudo, 
que fucrr Juílicia Juana 
los llevaba a fu apofento, 

J ua. Ellos mudando de intento, 
del Jardín por la vantana 
a eflotra caía pallaron; 
y defde allí mal (cguros, 
las paredes,y los muros 
dcedotracala foliaron, 
y cayendo en vn jardín. 

!«/■ Sin mi güilo, yo os lo fio, 
comentó el difguíto mió, 
qnando yo efperaba el ñu. 

Sed. Alli pude averiguar, 
que con fiereza inhumana, 
vn hombre queria a Doña Ana 
rcíuclcamcntc matar. 

Ana* Y es mi hermano , que ha creído, 
por lo que Don Diego fabe, 
que es mi delito mas grave, 

Ped.E\ modo que yo he tenido 
de librarla, vos dcípues 
lo labréis mas largamente; 
el fuceflo, finalmente, 
aquefte , Don Diego, es. 

Aora que es vuellra hermana,’ 
eílotra feñora sé; 
ü la ha agraviado mi fe 
verá; puerto que es Doña Ana, 
con razón vueftro cuydado: 

Yos ya de todo advertido, 
ved, fi quedáis ofendido 
de lo que aveis efcuchado. 

Vit. Pues aun mas mi obligado» 

F 
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cfpera en mi deíengaño,’ 
y es el remedio de vn daño 
toda mi íatisfiCi' n; 
fiemprc mi hermana ha de fer, 
aunque me pefe, mi hermana; 
pero puede bien Doña Ana 
dexarde fer mi mug r. 
Remedio elle daño tenga, 
pues es mi primer cuydado; 
que elle daño remediado, 
yo haré lo que me convenga. 

A Doña Leonor zrloía 
heviftoaqui de Doña Ana: 
fer vos galan de mi hermana, 
cofa parece for^oía. 

Nada quiero averiguar, 
porque no me toca a mi 


mas de reñ 


ir, fi es que aqui 


nola.quifíercdeis dar 
luego la mano á mi hermana. * 
Ped. Yo en ello el dicholo foy. 
Leo. Yá, Cielos, íegura cftoy. 
P>'e. Ya, queda libre Doña Ana. 
Jk/. Alerta, que van cafando, 

J ua. Quedemos, Julio, de nones* 
J ni. Qjc cierran las velaciones. 

J ua. Ojo avizon, que van dando. 


Die. Yo á Doña Ana 


pagare, 




aunque mejor informado, 
lo mucho que la he cortado; 
y también quenta fe dé, 
puescseldár la razón, 
á íus hermanos de todo; 
que elle lia de ícr folo el mod© 
de vencer fu indignación. 

Y en íucefio tan eltraño, 
que tantos daños remedia, 
tenga fu fin la Comedia: 

No ay Bien fin ageno Daño.’ 
Que con rendida obediencia, 
que alcance vueftro favor, 
os la ofrece aqui el Autor, 
eferita fin competencia. 


N. 
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